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RESUMEN 
 
El estudio se propone caracterizar las prácticas pedagógicas universitarias e identificar algunas experiencias 
educativas en los grupos de investigación que tienen semilleros o realizan dinámicas de investigación formativa 
y formación de investigadores, en el Departamento de Psicología de la Universidad Nacional de Colombia. 
 
Los estudiantes del curso Enseñanza de la Psicología, documentaron las prácticas de nueve grupos de 
investigación mediante la observación de algunas de sus actividades e indagaron con veinticinco participantes 
por algunas huellas que les han dejado las experiencias vividas en estos grupos.  
 
Los cambios en las relaciones que construyen profesores y estudiantes y entre ellos y el conocimiento, 
caracterizan esta modalidad que articula investigación con formación y promoción de capacidades de los 
participantes. Profesores y estudiantes asumen compromisos en procesos de búsqueda teórica y empírica 
fomentando una posición interrogativa, abierta y colaborativa en la construcción conjunta de conocimientos y en 
las dinámicas de acción. 
 
Palabras clave:  
Prácticas pedagógicas universitarias, Experiencias educativas, Grupos de investigación, Semilleros de 
investigación, Investigación formativa, Enseñanza de la Psicología, Universidad Nacional de Colombia. 
 

SUMMARY 
 
The study aims to characterize university pedagogical practices and to identify some educational experiences 
that are developed in research groups that have a seedbed of research or carry out formative research dynamics 
and education of researchers in the Department of Psychology of the National University of Colombia. 
 
The students of the Teaching of Psychology course documented the practices of nine research groups by 
observing some of their activities. They also investigated the meaningful and relevant experiences lived by 
twenty-five participants in these groups.  
 
The changes built in the relationships between teachers and students, and between them and the knowledge, 
characterize this modality that articulates research with training and capacity building of the participants. 
Teachers and students assume commitments in theoretical and empirical search processes, promoting an 
interrogative, open and collaborative position in the joint construction of knowledge and in the dynamics of action. 
 
Keywords: 
University pedagogical practices, Educational experiences, Research groups, Research seedbeds, Formative 
research, Teaching of Psychology, National University of Colombia 
 

RESUMO 
 
O estudo tem como objetivo caracterizar práticas pedagógicas universitárias e identificar algumas experiências 
educacionais desenvolvidas em grupos de pesquisa que possuem focos de pesquisa ou realizam dinâmicas 
formativas nesta área, e a formação de pesquisadores do Departamento de Psicologia da Universidade Nacional 
da Colômbia 
 
Os alunos do curso de Ensino do Psicologia documentaram as práticas de nove grupos de pesquisa observando 
algumas de suas atividades e investigaram alguns traços que vinte e cinco participantes reconhecem terem sido 
deixados pelas experiências vividas nesses grupos.  
 
As mudanças nas relações que professores e alunos constroem, e entre eles e o conhecimento, caracterizam 
essa modalidade que articula pesquisa com formação e construção de capacidades dos participantes. 
Professores e alunos assumem compromissos nos processos de busca teórica e empírica, promovendo uma 
posição interrogativa, aberta e colaborativa na construção conjunta do conhecimento e na dinâmica da ação. 
 
Palavras chave: 
Práticas pedagógicas universitárias, Experiências educacionais, Grupos de pesquisa, Áreas de pesquisa, 
Pesquisa formativa, Ensino de psicologia, Universidade Nacional da Colômbia. 
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INTRODUCCIÓN 
 
Este proyecto de investigación es el cuarto de una serie de estudios que el profesor 
proponente viene desarrollando en torno a las pedagogías universitarias en la 
Universidad Nacional de Colombia, línea que tiene el propósito de aportar elaboraciones 
teóricas y referentes empíricos pertinentes y relevantes para analizar la docencia 
universitaria y promover su calidad.  
 
El primer acercamiento (2015), consistió en explorar posibilidades para realizar 
investigación sobre las prácticas pedagógicas universitarias e identificar a profesores 
cuyas prácticas fueran públicamente reconocidas como de alta calidad por constituir 
experiencias educativas significativas (Dewey 2004) en un campo del saber. Se identificó 
un número significativo de profesores pertenecientes a once Unidades Académicas de la 
Facultad de Ciencias Humanas que son altamente reconocidos por sus estudiantes 
obteniendo altos puntajes en las encuestas de evaluación docente que adelanta la 
Universidad. Los hallazgos se encuentran reportados en el informe final del proyecto 
Hermes 29959.  
 
En el segundo estudio (2016), se llevó a cabo un trabajo de campo de corte etnográfico 
en el cual se registraron sesiones de clase de algunos de profesores que habían sido 
identificados con altas puntuaciones en la primera exploración. Las evidencias que 
pudieron construirse en las aulas de clase visitadas, se reportan en el informe final del 
Proyecto Hermes 33257 y permiten identificar formas de hacer la educación universitaria 
que van mucho más allá de la enseñanza, el aprendizaje, o la promoción de 
competencias, y se inscriben en las formas particulares como cada profesor asume sus 
relaciones con el conocimiento y, sobre todo, las dinámicas que emplea para establecer 
relaciones intersubjetivas con sus estudiantes a quienes considera interlocutores válidos 
y cómplices en la aventura de vivir experiencias que formen y transformen (Larrosa 2003) 
a todos. 

El tercer trabajo, La enseñanza de la Psicología: Memorias de prácticas pedagógicas 
(2018) se llevó a cabo con la participación de los estudiantes del curso Enseñanza de la 
Psicología ofrecido por el profesor que ha venido adelantando estos estudios, el cual se 
orientó a documentar las prácticas pedagógicas de profesores que hayan dejado huella 
en los estudiantes con el propósito de identificar algunas pedagogías universitarias que 
caracterizan la formación de psicólogos. Se elaboraron diez Memorias de la docencia, 
que a la luz de algunos fundamentos educativos y pedagógicos buscan reconocer y 
exaltar la labor de aquellos a quienes sus estudiantes consideran maestros, encontrando 
que para estas personas su misión va más allá de lograr el aprendizaje y desarrollar 
competencias, y está centrada en propiciar encuentros intersubjetivos que configuren 
experiencias vitales y educativas ejemplificantes para hallar sentidos de vida, afirmar la 
libertad y abrir utopías. Los hallazgos e interpretaciones se encuentran en el informe final 
del proyecto Hermes 39332 (Rodríguez 2018 a).   

El presente trabajo buscó avanzar en la dirección de reconocer las prácticas 
pedagógicas (Hoyos 1986) que se llevan a cabo en los grupos y en los semilleros de 
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investigación, como formas alternativas de promover experiencias educativas (Dewey 
2004) que formen y transformen (Larrosa 2003), diferentes y complementarias a la 
docencia de los cursos básicos en los programas de pregrado. El estudio surge de poner 
en relación los tres trabajos anteriores y las elaboraciones del autor en torno a la 
educación en la Universidad, presentadas en el marco de su participación en la Comisión 
que convocó la Vicerrectoría Académica para elaborar una propuesta de Estudios 
Generales en la Universidad (Rodríguez 2018 b). 
 
El Problema 
 
La separación de las tres funciones de la universidad: investigación, educación (reducida 
a la docencia) y compromiso social o extensión (cada vez más focalizado en la 
consultoría) es un problema relevante que pone en riesgo a la institución y la degrada al 
punto de hacerla desaparecer. La docencia (sobre todo la de pregrado y en los primeros 
niveles), entendida como ‘carga’ que distrae de las otras actividades, se viene delegando 
en quienes no hacen investigación o no están ocupados en proyectos rentables, en 
estudiantes de maestría y doctorado, o en profesores ocasionales. El circuito de 
producción-circulación y validación del conocimiento se ha roto y urge reconstruir los 
canales entre las tres funciones para incorporar los avances que hacen los líderes en 
investigación en la universidad a la docencia y a la extensión. 
  
Aunque generalmente se asocia la docencia universitaria con las prácticas pedagógicas 
que están formalmente definidas en el currículo, en la Universidad se encuentran 
también alternativas que buscan articular la investigación con la docencia y algunas 
veces también con la extensión. Una modalidad que ha venido tomando fuerza la 
constituyen los denominados “semilleros” que forman parte del quehacer de algunos 
grupos de investigación.  
 
Los grupos y semilleros de investigación vinculan a los estudiantes en proyectos y 
procesos de investigación que adelantan los profesores ofreciendo dos alternativas 
complementarias que se han documentado en diversos análisis: la investigación 
formativa y la formación de investigadores (Torres 2005; Roncancio y Espinosa 2010). 
Esta modalidad de trabajo es reconocida por romper la disociación que se ha venido 
presentando entre la investigación y la docencia en las universidades y propiciar 
opciones diversas de formar en el espíritu científico (Bachelard 1979), en la producción 
de conocimiento, y en las capacidades para formular y buscar soluciones a problemas 
reales articulando diversas herramientas teóricas, conceptuales, metodológicas, 
pedagógicas y de organización del trabajo. 
 
La investigación formativa y la formación de investigadores, además de aportar luces 
sobre las prácticas pedagógicas en contextos que desarrollan conocimientos de punta, 
fortalecen a los grupos de investigación por cuanto los ponen en relación con múltiples 
fuentes tanto bibliográficas como empíricas, nuevos métodos, y recurren a diversos 
modos de circulación y validación del conocimiento. Compartir conocimientos 
desarrollados colaborativamente y permitir que las nuevas formas de ser de los jóvenes 
impregnen la vida universitaria, abren posibilidades insospechadas de vivir experiencias 
educativas tanto de los educadores como de los educandos, quienes en diálogo se 
educan mutuamente (Freire 1971).  
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Por sus fines y sus características estructurantes, las prácticas que se adelantan en los 
grupos de investigación y en los semilleros rompen con la transmisión de conocimientos 
y habilidades y con la pasividad que son comunes en los cursos y clases de hoy, por 
cuanto se fundamentan en el ‘aprender haciendo’ propio de los sistemas de formación 
artesanales que exigen unas relaciones fuertes entre los participantes y entre ellos y los 
conocimientos para promover capacidades que deben luego ser puestas en juego de 
manera autónoma. 
 
En estos contextos la posibilidad de participar en acontecimientos que nos formen y 
transformen y de vivir experiencias educativas, constituye un horizonte de posibilidad 
para que los participantes, en dinámicas colaborativas, puedan imaginar mundos 
posibles, diseñar proyectos realizables y construir realidades que los hagan sentir 
protagonistas de procesos de estudio, debate y creación conjunta. De esta manera, nos 
vamos haciendo instituyentes (Castoriadis 1997, 2006) y vamos descubriendo, 
encontrando y habitando nuestro lugar en el mundo (Bruner 1999). 
 
Objeto y objetivos 
 
El objeto de estudio lo constituyen las prácticas pedagógicas universitarias y las 
experiencias educativas en los Grupos de investigación que tienen semilleros o realizan 
dinámicas de investigación formativa y formación de investigadores (Torres 2005, 
Roncancio y Espinosa 2010) en el Departamento de Psicología de la Universidad 
Nacional de Colombia. El objetivo central y los objetivos específicos buscan caracterizar 
dichas prácticas e identificar algunas experiencias educativas que los participantes 
manifiestan. Estos objetivos se enuncian en los apartados correspondientes en los 
Hallazgos.   
 
Las prácticas pedagógicas, entendidas como acciones que propician unas relaciones 
generativas entre los participantes (Gergen 2007: 237) a través del diálogo mediatizado 
por el mundo (Freire 1971), se configuran como experiencias de recontextualización y 
generación del conocimiento que trascienden su simple reproducción (Bernstein 1990) y 
abren posibilidades de formación y transformación de los sujetos y las sociedades en las 
que se llevan a cabo.  
 
El estudio se inscribe en los trabajos sobre las pedagogías universitarias que consideran 
la práctica pedagógica como una acción comunicativa intersubjetiva, cuyo interés es 
práctico y emancipatorio (Hoyos 1986) y no puede ser reducida a pura estrategia o 
instrumentación. Se considera que el ejemplo, (Einstein 1981:32) es una exigencia, dado 
que “uno no sólo ‘enseña’ lo que sabe sino también, y sobre todo, lo que es” (Miñana 
1999: 1). Por tanto, se hace necesario contar con quienes la han venido realizando para 
aprender con ellos. 
 
En los grupos y en los semilleros de investigación que adelantan procesos de 
investigación formativa y formación de investigadores en dinámicas de “aprender 
haciendo”, los participantes viven acontecimientos que tienen la posibilidad de 
configurarse como auténticas experiencias que los forman y transforman fundando las 
capacidades que se requieren para ejercer como ciudadanos, intelectuales e 
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investigadores autónomos y promoviendo opciones como instituyentes (Castoriadis 1997, 
2006) que exploran, encuentran y habitan su lugar en el mundo (Bruner, 1999).  
 
Hacer visible la riqueza y diversidad de las prácticas pedagógicas que se dan en 
contextos de investigación mostrando su polifonía (Bajtin 1981) y las múltiples formas 
como los investigadores/educadores dan lo mejor de sí para generar conocimiento 
introduciendo a las nuevas generaciones en dichos rituales (Esteban-Guitart 2012), 
aporta a la universidad elementos que le ayudan a reconocer su riqueza interior, 
promover formas educativas diversas que articulen la producción de conocimiento con la 
formación y la proyección social, y generar un conocimiento que vaya más allá de las 
fronteras institucionales y sirva de referente a otras universidades. 
 
Metodología 
 
El estudio se orientó por perspectivas de carácter hermenéutico que buscan comprender 
los sentidos profesores y estudiantes dan a sus acciones (Coll 2005) y se inscribe en 
dinámicas de construcción de la información que combinan aspectos cuantitativos con 
cualitativos, adelantándose en tres etapas con el propósito de identificar los asuntos 
básicos y documentarlos.  
 
Una vez se identificaron los trece grupos de investigación que tiene registrados el 
Departamento, se comunicó a los profesores líderes de cada grupo cuáles eran los 
objetivos del estudio y la metodología que se seguiría y se solicitó su consentimiento 
para participar, obteniéndose respuesta afirmativa de nueve. 
 
Los encargados de adelantar los procesos de levantamiento de la información de cada 
grupo fueron los estudiantes del curso Enseñanza de la Psicología, quienes cursan su 
formación profesional en los últimos semestres del Plan curricular y están interesados en 
conocer diversas prácticas pedagógicas que se llevan a cabo en los procesos educativos 
de la disciplina y la profesión.  
 
En la primera etapa se indagó por una información general de los grupos identificando su 
tiempo de existencia, si tienen formalizado un semillero de investigación, los proyectos 
que adelantan y el número de participantes según el estamento y nivel de formación. 
 
En la segunda etapa se llevó a cabo un trabajo de campo en el cual se realizaron 
observaciones in-situ para documentar las prácticas que se realizan en las distintas 
actividades del grupo. Los estudiantes que llevaron a cabo estas labores seleccionaron a 
los grupos que observarían teniendo en cuenta alguna cercanía y familiaridad con el 
profesor líder y con algunos integrantes, buscando que su presencia en las actividades 
no alterara el devenir regular de las mismas. En cada grupo se levantaron como mínimo 
dos registros que fueron analizados oportunamente para afinar la mirada y cubrir los 
aspectos que estaban previstos en el tercer objetivo. 
 
En la tercera etapa se realizaron veinticinco entrevistas para indagar acerca de las 
experiencias que ha propiciado la participación en los grupos, y las huellas que ese 
tránsito ha dejado en la formación y transformación de profesores y estudiantes. 
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Los estudiantes que levantaron la información diligenciaron los cuestionarios que se 
diseñaron para la primera etapa, se informaron de los propósitos y del espíritu del 
estudio, y con la ayuda de los temas teóricos que se trabajaron en el curso Enseñanza 
de la Psicología, tuvieron elementos para registrar la información relevante y elaborar 
sus propios registros de campo y la transcripción de las entrevistas. 
 
Para cada grupo se contó con tres tipos de información: el cuestionario, los registros de 
las prácticas y las transcripciones de las entrevistas. La información del cuestionario fue 
procesada en la hoja de cálculo Excel y la de las observaciones y entrevistas en el 
programa Atlas.Ti para análisis de información cualitativa. Los resultados que arrojaron 
estos programas fueron analizados e interpretados por el autor de este documento. 
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HALLAZGOS 
 
El objetivo central del estudio es caracterizar las prácticas pedagógicas universitarias 
que se dan en las dinámicas de investigación formativa y formación de investigadores 
(Torres 2005, Roncancio y Espinosa 2010), e identificar algunas experiencias educativas 
que forman y transforman a los participantes en los grupos y semilleros de investigación 
del Departamento de Psicología de la Universidad Nacional de Colombia. 
 
Estos hallazgos se presentan siguiendo la formulación de los objetivos específicos con 
miras a dar cuenta del abanico de posibilidades que abren las prácticas investigativas y 
educativas de los grupos estudiados y las experiencias que propician en sus 
participantes. 
 
Objetivo 1 
 
Identificar los grupos de investigación del Departamento de Psicología que a) vinculan 
estudiantes de pregrado, postgrado, egresados u otros profesionales, b) adelantan 
procesos de investigación formativa o formación de investigadores, o c) tienen 
formalizado un semillero de investigación. 
 
En el Portafolio de servicios del Sistema de Investigación Universidad Nacional de 
Colombia, se reportan 869 grupos de investigación registrados, de los cuales 580 
pertenecen a la Sede de Bogotá, 85 a la Facultad de Ciencias Humanas y 13 al 
Departamento de Psicología (Universidad Nacional de Colombia, 2019). 
 
Se invitó por carta formal a los líderes de los trece grupos registrados, recibiendo 
respuesta de nueve, que aceptaron participar en el estudio. 
 
En la Tabla 1 se presenta la información básica de cada uno de los grupos. 
 
Desde al año 2000 dos grupos iniciaron labores y el más reciente lo hizo en 2015, 
mostrando un máximo de existencia de veinte años y un mínimo de cinco, con un 
promedio de doce años. Esta relativa estabilidad indica que los grupos hacen parte 
estructurante de la actividad de sus gestores y directores y de la vida académica del 
Departamento. Inclusive, el fundador de un grupo ya se pensionó y “se mantiene la idea 
original del grupo a través de los egresados quienes lo relevaron” continuando con una 
línea de investigación que viene desde hace dos décadas. 
 
Todos los grupos adelantan actividades de formación de investigadores y tres 
manifestaron que en todas las actividades están enfocadas a ese objetivo. 
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Tabla 1 
Información general de los grupos 

 
* “Graduados 4 y formados muchos más” 
** El grupo inició labores en 2015 y el semillero en 2018. 
 
Una información no sistemática arroja que los grupos han formado 226 personas como 
investigadores, un número muy significativo, cuyo aporte al desarrollo de la disciplina y la 
profesión y a la formación de ciudadanos con capacidades de generación de 
conocimiento toma gran relevancia en un contexto en el cual muchos de quienes han 
vivido estas experiencias continúan con prácticas de investigación en su vida profesional. 
 
Solo uno de los nueve grupos tiene formalizado un semillero de investigación, cuatro 
están en proceso de hacerlo, y los otros cuatro no tienen formalizado un semillero. La 
falta de formalización está relacionada con la “ausencia de mecanismos claros para 
formalizar los semilleros” en la Universidad Nacional, como lo expresó un grupo 
 
El número de proyectos que los grupos han adelantado en los últimos tres años incluye 
actividades tales como la organización de congresos, cursos o seminarios, además de 
proyectos los de investigación. Estas actividades brindan a los participantes diversas 
formas de prepararse como investigadores.  
 
Los 27 proyectos en curso incluyen también tesis doctorales y de maestría que 
adelantan algunos participantes, más allá de los proyectos liderados por los profesores. 
Estos proyectos vinculan y apoyan la formación de estudiantes de otros niveles. 
 

Tabla 2  

# Nombre del Grupo 
Año 
de 

inicio 

Adelantan 
actividades 

formación de 
investigadore

s  

Cuántas 
personas han 
formado 

Tiene 
formalizado 
semillero de 
investigación 

# proyectos 
realizados en 
los últimos 
tres años  

# de 
proyectos 

que 
adelantan 

actualmente 
1 Aprendizaje y 

comportamiento 
animal 

2000 Todas ND En proceso 3 4 

2 Semillero de 
Cognición, Medios y 
educación  

2008 Todas 24 En proceso 5 5 

3 Cognición y desarrollo 
socio-moral 2006 Todas 20 No 3 0 

4 Cultura y capacidades 
humanas 2002  Sí 56 No ND 2 

5 Desarrollo social, 
comunidad y salud 2015 Sí 4* Sí 7 2 

6 Estilo de vida y 
desarrollo humano 2000 Sí ND No 4 3 

7 Laboratorio 
investigación social 
aplicada a la empresa 

2013 Sí 30 No 3 1 

8 Neuropsicología clínica 
y cognoscitiva  

2015 
2018** Sí 12 En proceso 8 7 

9 Procesos y métodos 
en Psi. social y jurídica 2006 Sí 80 En proceso 6 3 



JG. Rodríguez - Prácticas pedagógicas y experiencias educativas en Grupos y Semilleros de investigación - 2020 12 

Participantes en los Grupos de Investigación 
del Departamento de Psicología 

 
 
# 

Nombre del 
Grupo 

Profes 
Psico-
logía 

Profes 
Ciencia
s 
Human
as 

Profes 
Otras 
Fac. U 
N 

Profes 
otra 
Univers
id 

Estudia
ntes 
Doctora
do 
 

Estud. 
Maestrí
a o 
Especia 

Estud. 
Pregrad
o 

Egresa-
dos 

Total 

1 Aprendizaje y 
comportamiento 
animal 

1 * * 0 2 2 15 * 20 

2 Semillero de 
Cognición, 
Medios y 
Educación 

1 0 1 6 1 0 7 1 17 

3 Cognición y 
desarrollo socio-
moral 

1 0 0 0 5 3 7 3 19 

4 Cultura y 
capacidades 
humanas 

1 0 0 0 0 0 9 0 10 

5 Desarrollo social, 
comuni-dad y 
salud 

2 0 0 0 5 7 ND 3 17 

6 Estilo de vida y 
desarrollo 
humano 

3 0 0 0 2 9 2 2 18 

7 Laboratorio 
investigación 
social aplicada a 
la empresa 

1 0 0 0 0 2 4 2 9 

8 Neuropsico-logía 
clínica y 
cognoscitiva ** 

1 0 0 0 3 5 14 4 27 

9 Procesos y 
métodos en  
Psicología social 
y jurídica 

1 0 0 0 1 5 10 3 20 

- Totales 
 12 0 1 6 19 33 68 18 157 

 
* Colaboraciones esporádicas según proyectos 
** El grupo distingue entre el Grupo de Investigación y el Semillero de Investigación 
 
En el caso de Psicología, los grupos son liderados por profesores del Departamento y en 
dos grupos participa más de un profesor, vinculando a 12 profesores del Departamento, 
de los 30 que configuran la actual planta docente. Ningún grupo cuenta con la 
participación permanente de profesores de otras Unidades Académicas de la Facultad 
de Ciencias Humanas y solo en un grupo participa un profesor de otra Facultad de la 
Universidad Nacional; sin embargo, un grupo indica que trabaja con seis profesores de 
otra Universidad. 
 
Siete de los nueve grupos vinculan a 19 estudiantes de Doctorado y a 33 estudiantes de 
Maestría o Especialización. Siete grupos vinculan a 17 egresados y ocho grupos 
reportan vinculación de 68 estudiantes de Pregrado. Una mirada cuantitativa inicial indica 
que la relación de un estudiante de Doctorado o un egresado se conjuga con dos de 
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Maestría y cuatro de Pregrado en una imagen de pirámide. Esta información es muy 
relevante si la Universidad decide impulsar la vinculación de estudiantes y egresados a 
los grupos y la conformación de semilleros. 
 
En el primer periodo académico de 2019 los grupos participantes reportaron que 
desarrollaban 27 proyectos, de los cuales catorce pueden ubicarse en investigación 
básica, diez en investigación aplicada o de desarrollo y tres en organización de diversos 
eventos como simposios o debates relacionados con las temáticas que el grupo estudia. 
Se observa que los grupos que centran su atención en los asuntos disciplinares se 
enfocan más en investigaciones propias de su comunidad discursiva inscribiéndose en 
perspectivas teóricas muy concretas, mientras los grupos que se articulan en torno a 
asuntos de carácter profesional adelantan estudios aplicados que responden más a 
situaciones locales o institucionales. 
 

Tabla 3 
Participantes en los proyectos en curso 

 
Estamento  Número 
Profesores de Psicología 11 
Profesores de otras Unidades de C. Humanas 0 
Profesores de otras Facultades o Sedes U. N. 1 
Estudiantes de Doctorado 4 
Estudiantes de Maestría/Especialización 15 
Estudiantes de Pregrado 62 
Egresados U. N.  9 
Otros profesionales 32 
Total 134 

 
En los 27 proyectos en curso se vinculan 134 personas guardando proporción con los 
participantes. Los 11 profesores que desarrollan actualmente algún proyecto sirven de 
núcleo para el trabajo de cuatro estudiantes de Doctorado, 15 de Maestría, 62 de 
Pregrado, 9 egresados y 32 profesionales externos. Estos datos permiten inferir que las 
actividades desarrolladas constituyen parte fundamental de la formación de 
investigadores que se preparan en la práctica del quehacer científico o profesional, más 
allá de los procesos formales del currículo explícito. 
 
 
Objetivo 2 
 
Describir algunas dinámicas de la vida de los grupos identificando y documentando las 
prácticas pedagógicas que se llevan a cabo y ciertas características de su quehacer: a) 
los propósitos de investigación del grupo, b) los propósitos formativos, c) las actividades 
investigativas y formativas que realizan, d) qué tipo de saberes circulan (epistemológicos, 
teóricos, metodológicos, empíricos, experienciales…), e) qué notas caracterizan los 
discursos que circulan en el grupo, f) las relaciones con los medios, g) qué se evalúa, 
con qué fines, quién lo hace y cómo se hace, h) las relaciones entre los participantes, i) 
las formas  de organización, j) las distinciones que han recibido y, k) su producción 
intelectual. La información fue construida a partir de las respuestas de cada grupo en el 
cuestionario inicial y, luego, con los registros de las observaciones in situ y los informes 
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que organizaron los estudiantes del curso Enseñanza de la psicología para cada grupo 
participante. Los enunciados en comillas proceden de las observaciones registradas en 
los grupos. 
 
Propósitos y objetivos de los grupos y los semilleros 
 
Los propósitos y objetivos de los grupos giran en torno a la investigación que conduce a 
la producción de conocimiento y a la formación de investigadores buscando establecer 
“un vínculo entre la relación pedagógica y la investigación”. En algunos se plantea de 
forma explícita que “todos los objetivos del semillero son de carácter investigativo [y 
buscan] favorecer la formación de profesionales con conocimientos interdisciplinares 
integrando conocimientos de áreas diferentes a la psicología, tales como la matemática, 
la estadística y la economía”. 
 
La formación se piensa y se procura desde la “comprensión teórica de un campo, 
teniendo una visión amplia del mismo”, “buscando incentivar su curiosidad intelectual” 
para que “piensen su futuro como investigadores” y se lleva a cabo buscando que se 
formen como “investigadores hábiles en una materia de interés”, capacidad que se 
promueve “desarrollando conceptos, metodología e instrumentos de intervención, pero 
también competencias”, algunas de las cuales se procuran en asuntos prácticos tales 
como manejo de software, diseño de instrumentos, comprensión de métodos 
cuantitativos y cualitativos, hasta “cosas sobre el campo laboral”, procurando que los 
participantes dominen “qué deben hacer y deben saber” en los respectivos campos de 
conocimiento y acción, yendo más allá pues también se busca que la formación incida 
“en la toma de decisiones personales”. 
 
Las actividades 
 
La actividad básica en todos los grupos es la reunión, así como diríamos que la actividad 
básica de la docencia es la clase. De acuerdo con las orientaciones de los grupos, unos 
más teóricos, otros más centrados en la investigación fáctica y otros en asuntos de 
carácter más profesional, las reuniones son muy variadas. Un grupo las concreta en: 
“Reuniones técnicas con relación a asuntos conceptuales, actualización de temas, 
reuniones logísticas para la organización del trabajo, reuniones para hacer labores de 
sistematización y depuración y reuniones de integración”. 
 
En las reuniones que se orientan por las dinámicas de seminario, se discuten textos ya 
sea que proceden de artículos o libros o de la escritura de los participantes, siendo estos 
últimos de carácter teórico o de avances de sus investigaciones. En algún grupo, las 
reuniones tienen dos momentos diferenciados: el teórico y el de los procesos de 
investigación. Podría pensarse que la reunión como momento de encuentro puede 
orientarse hacia la formación teórica, la formación en el oficio de la investigación y en el 
encuentro humano.  
 
Las actividades centradas en el oficio se llevan a cabo a través de talleres, trabajos de 
laboratorio, sesiones para diseñar estudios, programar y correr experimentos o diseñar 
instrumentos. 
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Otras actividades que se llevan a cabo en los grupos conllevan la conformación de 
grupos de estudio, que se diferencias de las reuniones básicas porque centran su 
atención en algún asunto concreto por un tiempo más amplio que una o unas reuniones 
puntuales. 
 
La participación en eventos académicos y en convocatorias de investigación y la 
escritura de textos para publicación constituyen actividades importantes en algunos 
grupos que tienen una visión de proyección más allá del estudio, la formación y la 
investigación como finalidad. 
 
La asesoría individual para hacer seguimiento a los proyectos de los participantes 
también hace parte de las prácticas de varios grupos. Y en un grupo se encontró que 
prestar el servicio de asesorías a entidades externas también ocupa su atención. 
 
Un grupo reportó que una de sus actividades es un club de inglés por considerarlo 
fundamental en la formación de investigadores y profesionales. 
 
En todas las actividades observadas se pudo observar que el conocimiento, en tanto 
pretexto que convoca y congrega, constituye el eje de los encuentros; pero la diferencia 
con las clases está en las relaciones que se establecen con el mismo: no se busca 
transmitir resultados, sino propiciar formas diversas que hagan posible que los 
participantes se conviertan en creadores de nuevos conocimientos, ya sea personales o 
en las dinámicas que impulsan las disciplinas y las profesiones. 
 
Se encuentran actividades centradas en el dominio y apropiación de fundamentos 
teóricos promoviendo el desarrollo intelectual de los participantes, otras que hacen 
énfasis en el quehacer del investigador poniendo su mayor atención en los procesos 
metodológicos propios de los diversos campos, y siempre las relacionadas con las 
manifestaciones humanas de todos. 
 
Algunos registros de acontecimientos permiten caracterizar con mayor detalle tales 
actividades, que no se dan aisladas, sino que fluyen en el transcurso de los encuentros. 
 
Una primera característica que diferencia a las reuniones de un grupo o un semillero de 
investigación de las dinámicas de las clases es el rol que desempeñan los estudiantes: 
En todos los grupos, el desarrollo de las reuniones está a cargo de uno o más 
estudiantes y excepcionalmente a cargo del profesor, quien también puede 
responsabilizarse de algún encuentro. Los registros son elocuentes: “El semillero se 
estructura alrededor de sesiones que consisten en una exposición semanal de un tema a 
cargo de uno de los estudiantes asistentes” o “Cada sesión tiene dos responsables, que 
eligen dos lecturas de las que anteriormente fueron propuestas por los mismos 
integrantes”. 
 
Tanto los que enfatizan en la promoción intelectual como los que lo hacen en la 
formación de investigadores en un campo específico trabajan aspectos teóricos que 
conllevan “realizar una ponencia en torno a la revisión teórica del autor o libro”, 
“adelantar una revisión teórica de manera grupal y a partir de un documento creado por 
parte de cada integrante del grupo se promueva la escritura de textos académicos y un 
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tema de discusión para las sesiones”.  
 
Como muchos de los grupos y semilleros congregan a los estudiantes que están en 
procesos de Prácticas Profesionales (que en el Plan de Estudios de Psicología están 
previstas para los semestres octavo y noveno), Trabajos de Grado (previstos para el 
décimo y último semestre), o Tesis de Maestría o Doctorado, muchas de las reuniones 
se dedican a compartir y analizar los avances de dichos trabajos: “Los estudiantes 
desarrollan trabajos de investigación en donde deben aplicar los conceptos que ellos 
mismos construyen y también los conceptos que el profesor les proporciona”; “cada uno 
de los estudiantes había preparado y se disponía a presentar su propuesta de trabajo de 
grado”; “En un segundo momento un participante del semillero expone una investigación 
que lleva a cabo para el desarrollo de su tesis y la comienza compartiendo con una 
narración personal de su experiencia”; o “El tercer momento fue el avance del trabajo de 
grado de B1, donde participa con M1, estudiante de doctorado, y la profesora en una 
investigación sobre XX”. 
 
La segunda característica hace referencia a las relaciones que se establecen con el 
conocimiento puesto que no se reciben cuerpos organizados y acabados, sino que los 
participantes deben vivenciar diversas formas de construcción colectiva en dinámicas 
procesuales y no de resultados para ser aprendidos. La cultura académica (Rodríguez 
2005) que caracteriza a la Universidad se hace viva en las prácticas de los grupos y 
semilleros de investigación por cuanto el estudio permanente asociado con la lectura, la 
investigación como generadora de conocimientos, la escritura como forma de cristalizar y 
comunicar dicha generación y el debate argumentado que pone a debate público los 
avances en las presentaciones que asumen los estudiantes, son prácticas recurrentes en 
los encuentros. 
 
La tercera característica que se pudo documentar está relacionada con el rol que 
asumen los profesores en los encuentros, puesto que dejan de ser los únicos hablantes 
(práctica común en algunas formas de docencia) o los estructurantes del discurso en el 
aula (Cazden 1988) para pasar a ser una voz que respeta, orienta, anima y promueve las 
participaciones, las posibilidades de construcción de conocimiento y la equivocación y el 
error como parte fundamental de dicho proceso. Sus intervenciones no son las 
estructurantes del desarrollo de la comunicación, sino que dicha estructuración procede 
de las dinámicas que cada expositor impulsa: “[el profesor] incentiva a que sus 
estudiantes compartan sus reportes de los trabajos con el resto del grupo para que todos 
tengan diferentes perspectivas de lo que se puede trabajar”; [el profesor] “deja que sean 
los mismos estudiantes quienes lleguen a la respuesta, deja que discutan”. “El permitir a 
los estudiantes hablar y discutir abiertamente sobre los contenidos”. O usa referencias 
como “podrías buscar otros estudios” y “dado el nivel en el que estás...”. La posición de 
escucha y referente que insinúa, empodera a los estudiantes y los reta para seguir en la 
búsqueda y en la construcción, la mayoría de las veces apoyándose en los compañeros, 
dinámica que fortalece los lazos sociales, la acción colaborativa y aleja los rasgos 
competitivos que son tan frecuentes en las aulas. 
 
Saberes y discursos 
 
Identificar los tipos de saberes que circulan en los grupos (epistemológicos, teóricos, 
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metodológicos, empíricos, experienciales…) y las notas que caracterizan los discursos 
que circulan en el grupo (voces de autoridad, construcción conjunta, 
producción/reproducción/recontextualización, criterios de validez de los discursos…) 
constituyeron dos aspectos que fueron observados y reportados en los informes.  
 
Los saberes que circulan en el aula generalmente están estructurados en torno al 
currículo explícito, entendido como ‘el conocimiento válido’ (Bernstein 1985:46) que una 
comunidad disciplinar y profesional considera relevante para ser transmitido a las 
próximas generaciones y a lo que los jóvenes en formación deben dominar y apropiar. 
En el caso de los grupos y los semilleros de investigación, estos saberes están 
relacionados con un saber hacer específico: la producción de conocimiento en un campo 
disciplinar o profesional, razón por la cual los saberes no se agotan en un aprendizaje de 
conceptos acabados. Por el contrario, son las dinámicas de interrogación y los rituales 
propios que las comunidades han construido históricamente para responder preguntas 
las que constituyen el núcleo de las actividades formativas.  
 
La teoría fundante de la disciplina desde el enfoque trabajado y las elaboraciones 
conceptuales que permiten contextualizar, tanto teórica como históricamente, la 
información y el conocimiento compartidos, son aspectos fundamentales de esta 
formación. En un grupo de investigación que hace énfasis en la formación teórica 
articulando las tradiciones psicológicas con fuentes filosóficas se observó que “el tema a 
tratar fue aprendizaje social el cual, comenta el expositor, será abordado desde 
diferentes autores con el fin de entenderlo desde sus inicios, mostrando que la psicología 
no fue la primera en estudiar el aprendizaje, sino que por el contrario viene de una 
tradición filosófica y humanista”.  
 
Desde otra perspectiva, “el eje sobre el cual se erige la comunicación del grupo es el 
conocimiento, especialmente investigaciones de tipo experimental donde se sustenten 
teorías que expliquen, predigan o produzcan el comportamiento animal”. 
 
En otras ocasiones los observadores registraron que “hacia el final de la sesión la 
conversación toma aspectos epistemológicos que se han tratado más temprano y van 
tornándose en temas ontológicos” y una conclusión que un profesor hace para orientar el 
quehacer de los futuros investigadores es “desde la lógica de la ciencia, tiene que tomar 
una de dos decisiones: o no saca conclusiones al respecto o atribuye aún con cautela, a 
la más sencilla de las explicaciones”. Estos aspectos que van más allá de las fronteras 
de la propia disciplina y de sus diversos enfoques se enriquecen con diálogos de 
carácter multi o interdisciplinar porque también “se habla desde otra disciplina para 
explicar el fenómeno, como lo es la zoología, etología y la biología” (en un grupo) o “las 
matemáticas, la economía, y el manejo de bases de datos y software estadístico” (en 
otro). O en aspectos más pragmáticos “como el conocimiento de los integrantes del 
semillero, en el uso de otra lengua (principalmente en el idioma inglés)”. 
 
Los asuntos teóricos, epistemológicos, filosóficos, históricos y las relaciones con otras 
disciplinas se complementan con “componentes teórico-prácticos expuestos en un texto”, 
con el análisis de “documentos de investigación, especialmente los de observación y 
experimentación (en contextos naturales y controlados” o con la exposición de las 
investigaciones que los participantes están adelantando “para el desarrollo de su tesis” 
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que muchas veces se comienzan “compartiendo una narración personal de su 
experiencia”. Esta diversidad permite que los saberes urdidos en las tradiciones teóricas, 
se encuentren con los prácticos y con los experienciales que portan los expositores y 
participantes.  
 
Esta imbricación de saberes se pone en juego en contextos de producción de 
conocimiento que también son educativos por cuanto los grupos que incorporan 
estudiantes de diversos niveles o conforman semilleros de investigación hacen 
“investigación formativa” (Roncancio y Espinosa 2010) y no solamente investigación pura. 
Por esta razón los discursos permiten identificar la doble condición de investigadores y 
educadores participando en las dinámicas de producción del conocimiento en un campo 
y desarrollando acción pedagógica que se inscribe en las dinámicas de la 
recontextualización que considera B. Bernstein (1985).  
 
Este doble carácter se identifica en los tipos de discurso que oscilan entre la 
argumentación y la narración por cuanto su finalidad no se agota en la exposición 
rigurosa de un concepto o de una investigación, sino que busca introducir a los más 
jóvenes en la comprensión de dichos conceptos o procedimientos y brindarles opciones 
para su acción como futuros investigadores: “En las intervenciones también se evidenció 
el uso de ejemplos, los cuales eran utilizados para exponer un caso o anécdota de la 
vida cotidiana que permitía dar claridad sobre algunos elementos de la teoría, refutar la 
teoría, o generar explicaciones causales e hipótesis sobre diversas situaciones 
hipotéticas”. O “por ejemplo, en la sesión dos, algunos integrantes del semillero 
comentaron vivencias que les permitían comprender con mayor facilidad ciertos 
contenidos de la teoría”. O “toda la sesión se lleva a cabo mediante casos de la vida real 
o ficticios para una mejor comprensión”. Tres situaciones que fueron documentadas para 
mostrar cómo ese compromiso educativo se hacía realidad en los discursos y en las 
acciones de los grupos. 
 
Medios 
 
Los textos escritos constituyen los medios que circulan como base de las actividades de 
los grupos por cuanto las teorías, los métodos y los informes de investigación, tanto 
aquellos que se consultan como los que se producen, se soportan en la escritura. Para 
adelantar procesos de búsqueda y de soporte de la información, además del libro o el 
artículo en papel, cada vez se emplean con mayor frecuencia los textos en soporte digital. 
 
Las exposiciones también incluyen material audiovisual como ayuda didáctica presentar 
los contenidos o las ideas centrales o, en algunas ocasiones, con gráficos o imágenes 
que ilustraban los conceptos. No obstante, el tablero sigue formando parte de los 
dispositivos empleados en los grupos. Se puede afirmar que los medios en la 
universidad entran de modo “informacional que apunta a incrementar información dentro 
de una linealidad en la transmisión”, en cuyo caso “los medios cumplen una función 
meramente instrumental” (Huergo 1999: 62-64).  
 
En los grupos que tienen un mayor carácter experimental y de observación naturalística, 
las limitaciones para hacer los experimentos, o de hacer seguimiento al comportamiento 



JG. Rodríguez - Prácticas pedagógicas y experiencias educativas en Grupos y Semilleros de investigación - 2020 19 

animal hace que se “intente compensar esta falencia práctica con recursos 
audiovisuales”. 
 
Así mismo, en los grupos cuyo objeto de estudio incluye las relaciones con los medios, el 
uso de los computadores, el acceso a bases de datos, el uso de software especializado 
o los talleres en los cuales los teléfonos celulares y la interactividad mediada constituyen 
otras formas de relación educación-medios. Aquí los medios tienen el propósito de 
propiciar relaciones orientadas a dominar las gramáticas internas de los medios y sus 
relaciones con la cultura académica desde un punto de vista “funcionalista o desarrollista, 
pero sin llegar a una idea crítica que considere adecuadamente las condiciones de 
conflicto estructural de nuestras sociedades” (Huergo 1999: 63).  
 
En las observaciones que se llevaron a cabo no se registraron formas de relación 
de carácter crítico que apuntaran a provocar instancias especialmente dialógicas 
frente al material utilizado, que fuera más allá del uso o del análisis de las 
gramáticas internas de los medios buscando integrarlos en un proyecto educativo 
que no sólo se los perciba como supuestos facilitadores del aprendizaje o como 
recursos del docente, sino como enmarcados en una construcción curricular, cuya 
pretensión es articular lo sociocultural y lo institucional (Huergo 1999: 63). 
 
Evaluación 
 
Preguntar por las prácticas de evaluación, y dar cuenta de ellas aportan luces sobre el 
conjunto de las dinámicas que se promueven en los grupos y sobre los sentidos que los 
participantes les asignan. A partir del conocimiento que circula en un grupo, ¿para qué 
se evalúa?, ¿qué se evalúa?: ¿memoria, comprensión, transferencia, solución de 
problemas, argumentación propia, investigación, creación de alternativas histórico-
sociales? (Santos-Guerra 2003). ¿Se evalúan los resultados o también los procesos?, 
¿cómo se evalúa: cuáles son las prácticas? ¿quién evalúa: hay autoevaluación y qué 
papel juega, hay coevaluación?, ¿existe retroalimentación?, ¿quién y sobre que se da, 
cuál es su función en el proceso de construcción o de creación de conocimiento? 
 
En las actividades de los grupos, aunque no sigan formas canónicas de una clase, sino 
que las reuniones se desarrollan de manera autónoma y diversa, se identificaron algunas 
formas de evaluación como “Los resultados de la dinámica fueron anotados en un 
tablero que estaba a la vista de todos los integrantes del grupo. Una vez hecho esto se 
discutieron los resultados de la dinámica y se contrastaron con los del experimento 
original, lo cual dio pie al planteamiento de diferentes problemas y dudas respecto al 
ejercicio realizado”. (...) Al final de esta dinámica se solían sintetizar los aportes más 
relevantes, a fin de tenerlos en cuenta en futuras investigaciones”. Estas dinámicas 
tienen un plus que es reiterado: el gran valor que asignan a los procesos de indagación, 
elaboración y creación colaborativa que propicia oportunidades de establecer relaciones 
interpersonales significativas en torno al trabajo por la consecución de objetivos 
comunes. 
 
Son varias las alusiones a la participación de los profesores en los procesos de 
indagación y construcción del conocimiento y a la formación de los investigadores como 
se pudo observar en un grupo: “los comentarios que el profesor hace al estudiante al 
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terminar su exposición se centran en su futuro como investigador con la intención de 
incentivar su curiosidad intelectual”. También hay referencias a la participación de los 
estudiantes en las dinámicas de evaluación. Así mismo, la retroalimentación que reciben 
de los Maestros y de los compañeros tanto a los trabajos individuales como a los 
grupales muestran el compromiso de todos con el aprendizaje y la promoción humana 
puesto que “los integrantes del semillero reciben siempre una retroalimentación por parte 
del profesor o de otros estudiantes [quienes] presentan algunos comentarios de síntesis, 
conclusiones, o recomendaciones”. 
 
Los asuntos “en los que se centra la evaluación giran, sobretodo, en torno a los 
conocimientos requeridos en cada sesión, como pueden ser el conocimiento de teorías 
psicológicas, el manejo de conceptos económicos y matemáticos y el uso de programas 
y el manejo de nociones estadísticas”. También se hacen referencias a los procesos y a 
los compromisos de los participantes en torno a sus presentaciones y las características 
de los avances tales como “los aspectos a medir y el porqué de estos”, y como parte de 
la dinámica grupal se analizan los procesos que viven los grupos para reorientar las 
acciones colectivamente, asunto que compromete el trabajo colaborativo de los 
participantes. 
 
Al referirse a los propósitos y finalidades de la evaluación, se encuentra que no hay una 
separación entre la dinámica de presentaciones, discusiones, planeación y los procesos 
evaluativos que se articulan con las dinámicas de producción de conocimiento y de 
formación de los participantes. Las prácticas van más allá de evaluar para controlar o 
calificar por cuanto se inscriben en procesos de construcción de sentido para reorientar 
la acción (Dias-Sobrinho 2004), y buscan propiciar valor de uso para el conocimiento que 
circula en los grupos y no un valor de cambio que se centra responder para obtener una 
nota como suele suceder en la docencia tradicional (Santos-Guerra 2003).  
 
Las relaciones: lugares de los participantes 
 
Los semilleros y los grupos de investigación que incorporan estudiantes comparten 
algunas características con otras dinámicas pedagógicas y educativas en la Universidad, 
pero el cambio en las relaciones constituye su rasgo distintivo. Las relaciones entre los 
participantes, entre ellos y el conocimiento, y con las realidades objeto de estudio que se 
urden en las diversas formas de acción de esta modalidad académica, genera gran 
potencial para hacer viva la misión universitaria de producción de conocimiento, 
formación de ciudadanos reflexivos y críticos, y promoción de pensadores libres, que 
pueden participar en la construcción de la historia de formas distintas a quienes solo se 
forman como capital humano que reproduce los saberes y las prácticas (Aronson 2007). 
 
Las dinámicas que se viven en las sesiones en las que “Todos los integrantes del 
semillero (incluyendo el profesor), participaban activamente en la sesión [porque] tanto el 
profesor como los estudiantes pueden cuestionar, complementar o interrogar, los 
contenidos expuestos” hace la diferencia, la cual tiene sus raíces en un espíritu que 
infunden sus profesores líderes, quienes en sus formas de hablar y en su intencionalidad 
cambian su rol de enseñantes para ubicarse como parte de procesos colaborativos de 
construcción: “Cuando el profesor se refiere al semillero siempre habla de nosotros”.  
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Ese sentido colectivo urde unas relaciones entre los participantes que van más allá de la 
temporalidad que se comparte y de las tradicionales relaciones profesor-alumno como lo 
constata en un grupo: “las relaciones que se construyen al interior del semillero perduran 
en el tiempo tanto como relaciones académicas/profesionales como una más personal 
conservando el respeto que el contexto requiere”. 
 
Las tácticas de los profesores líderes de los grupos, en tanto investigadores y 
educadores no se centran en pronunciar su palabra y asumir verdades, propician “juegos 
polifónicos de voces” que abren la relación pedagógica a la escucha, al acompañamiento 
y la promoción de la voz del estudiante (Cfr. a M. de Certeau en Giard 2006). Las 
estrategias incluyen las relaciones con los estudiantes quienes son considerados como 
agentes que deben ser conocidos y reconocidos como personas y no solamente como 
aprendices: “Especialmente el profesor es que incentiva con su ejemplo a conocer el 
nombre de los que asisten por primera vez y nunca habla  como si los estudiantes y sus 
logros le perteneciera o se debieran a él, como por ejemplo, “mis estudiantes”, sino como 
“los estudiantes”. También las relaciones con el conocimiento se encaran de formas 
diferentes a las de la transmisión docente: “Las preguntas que planteaba el profesor 
correspondían a dudas tanto puntuales de las ideas como preguntas abiertas acerca de 
cómo el estudiante estaba concibiendo los conceptos y sus relaciones en el texto”; en 
otro grupo se observó que “durante las presentaciones, la profesora interviene para 
aclarar aspectos puntuales [y] espera al final de la presentación para intervenir con 
comentarios que invitan a la reflexión de los presentes”. 
 
El liderazgo se ejerce derivado de su autoridad (Goffman 1981) como generador de 
conocimiento y como educador que se compromete con quienes le acompañan en sus 
aventuras investigativas: “En ambas sesiones del semillero se observó que el docente, 
más que representar una figura de autoridad, funciona como una clase guía y orientador 
de la dinámica”, o “Los aportes de la maestra son una guía para que los estudiantes 
puedan replantearse, complementar y finalmente integrar en sus propuestas de trabajo 
diversos aspectos”. También como figura de acción o promotor de acciones: “[el profesor] 
postula qué se va a hacer en las próximas sesiones, orienta los diálogos e 
intervenciones respecto a determinados objetivos y temas, enfatiza sobre los puntos 
clave a tener en cuenta, y les da recomendaciones a los demás participantes cuando lo 
cree pertinente”. En otro grupo se reconoce que “El rol del profesor desde los inicios 
siempre ha sido de patrocinar a los estudiantes y permitirles que tengan la experiencia 
del desarrollo del grupo”. 
 
Esa relación permite encontrar en el educador un ejemplo y guía que promueve zonas 
de desarrollo próximo (Vygotski 2009) y su intencionalidad de empoderar al Otro, de 
fortalecer su capacidad de vuelo, constituye una constante en estos Maestros, la cual es 
reconocida por cuanto dejan huella, motivan y ayudan a constituirse como personas 
libres. De ellos se puede afirmar que “nos dieron, además de su saber, la plenitud de su 
ser. (…) y algo los señala como modelos” (Borrero 2006: 48). 
 
El reconocimiento de los estudiantes como participantes activos en la construcción de su 
propio conocimiento y como sujetos reflexivos, sociales e históricos constituye una forma 
mucho más compleja y elaborada de encuentro intersubjetivo (Hernández 2011, 
Sancho2011).  
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En algunos grupos “se observó que los estudiantes tenían la posibilidad de orientar la 
sesión. (...) cuando expresaban sus propias hipótesis, y cuando proponían cambios en la 
dinámica. Por ejemplo, una estudiante plantea un miniexperimento para aterrizar una 
discusión sobre una investigación planteada”. O “En muchos casos, se tomaban la 
palabra para hacer explicaciones, gráficos en el tablero cuestionar e incluso corregir al 
profesor y a otros estudiantes”. Y también se observó una construcción colaborativa 
entre estudiantes y profesor: “Algunos estudiantes hacen preguntas que posteriormente 
son aclaradas, incluyendo comentarios del profesor que enriquecen la discusión.” 
 
Además de esas participaciones espontáneas que son propias de estos grupos con 
orientación interrogativa, la organización de cada encuentro, la coordinación de las 
sesiones, la responsabilidad de la vida misma del semillero y la percepción que los 
estudiantes tienen de su pertenencia y condición instituyente (Castoriadis 1997) son 
notas características de esta forma de hacer la Universidad: “En cada exposición existe 
una organización jerarquizada, el responsable de la exposición trae el tema y lo dirige y 
los otros participantes toman notas, preguntan y participan en formas más pasivas”. En 
otro grupo se observó: “Un estudiante es el encargado de exponer un tema mediante un 
video elaborado por él mismo, donde todos los presentes prestan atención y algunos 
toman nota (...) El mismo estudiante plantea diferentes actividades para que se lleven a 
cabo en el resto de la sesión”.  
 
La condición de instituyentes se hace más explícita en tres grupos: “Al ser una iniciativa 
de estudiantes, son ellos los que solicitan los espacios, preparan las sesiones, buscan 
los contenidos y deciden los objetivos del grupo. El profesor no participa activamente en 
el grupo, algunas veces es invitado, pero generalmente todas las sesiones son 
responsabilidad única del grupo de estudiantes”. En otro grupo se constató que el 
semillero “fue fundado por los estudiantes J de Psicología y C de Antropología”, quienes 
propusieron al profesor que aceptara tutoriarlos y aparecer como líder para propósitos 
administrativos, constituyendo un ejemplo de Universidad de los estudiantes, como al 
inicio de las universidades en el siglo XIII en París. La siguiente expresión constituye una 
muestra del empoderamiento de los estudiantes: “Hay varios semilleros que funcionan 
como: está el jefe, que generalmente es el profesor, después hay un estudiante que es 
de doctorado, después el segundo a cargo. Este semillero no funciona nada así ¡nada 
así! Nosotros funcionamos casi autónomamente, el profesor es una guía, no es un jefe, 
él no nos manda, pues, digamos que sí nos da recomendaciones, nos guía en los casos 
en que necesitamos ayuda, porque claramente nosotros necesitamos ayuda, nosotros 
aprendemos de su experiencia, pero él no nos manda”. 
 
La participación de los estudiantes en las clases y en las diversas actividades que 
genera un trabajo colaborativo, en el cual se promueve el conocimiento y reconocimiento 
del otro, se comparten ideas, habilidades y formas de hacer, son formas en las cuales 
los estudiantes reconocen un lugar que les permite vivir las experiencias estudiantiles 
como parte de su propio ser juvenil (Arango 2012) y les abre posibilidades como futuros 
profesionales. Estos ejemplos constituyen evidencias de otras formas de hacer 
Universidad y de ponernos en marcha para cumplir nuestra misión. 
 
El reconocimiento genuino del otro y la manifestación de las identidades de los 
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participantes (Cazden 1988) que se hace evidente en las relaciones, fue registrado en 
diversos momentos y de diversas formas: Desde el encuentro inicial que manifiesta un 
genuino interés por el otro pasando por las relaciones respetuosas con calidez, 
familiaridad, cordialidad y humor. “Las primeras interacciones fueron preguntas por el 
otro e intercambios amistosos sobre el cansancio, el trabajo, el ejercicio y el clima, entre 
otros.” En otro grupo “El ambiente se caracteriza principalmente por un diálogo fluido 
entre los integrantes del semillero, en el cual, se discuten inicialmente temas de la 
cotidianidad, y posteriormente se abordan temas relacionados con tareas y contenidos 
propios del semillero de investigación”. El reconocimiento también se relaciona con la 
aprobación social “en las interacciones, muchos de los aportes dados por otros, son 
reconocidos, en la medida en que se les brinda cierto grado de aprobación”.   
 
Los registros que hacen los observadores sobre el trato, la camaradería y la alegría que 
circula con  humor, dicen mucho de las prácticas educativas que propician los grupos: 
“En el semillero se evidencia un trato, en el que cada uno de los integrantes es 
reconocido por sus otros compañeros y por el profesor, esto se evidencia principalmente 
en el uso de la palabra: al referirse a lo dicho por otra persona, es muy usual que se 
empiece diciendo el nombre de la persona no solo entre estudiantes, sino también entre 
estudiantes y profesor, puesto que durante las sesiones, en varias ocasiones, los 
estudiantes se referían al profesor por su primer nombre. La atmósfera se ve 
constantemente atravesada con comentarios, por decirlo de alguna forma, más 
relajados”. Y sobre otro grupo se anota “Durante las exposiciones, la reunión se llena de 
interacciones; el tema central no se detiene, pero aún así, las dudas y comentarios 
afloran, la información se complementa con la risa y con un discurso que genera 
conexión entre los presentes: Esta dinámica, de preguntas, intervenciones, 
conversaciones de todo tipo y demás, continúa a lo largo de toda la reunión”. 
 
Las relaciones entre los participantes y entre ellos y el conocimiento van también de la 
mano, pues si todos se consideran seres en construcción que juegan su existencia en el 
acto educativo que constituye una reunión de grupo o semillero. En un grupo, la 
observadora anotó este intercambio de saberes educador-educando de forma muy 
ilustrativa: “Se intentaron todos los medios para que el video tuviera buen volumen, pero 
por razones técnicas no se pudo mostrar en este espacio (...) A pesar de eso, en este 
momento también se pudo observar un intercambio de conocimientos sobre tecnología 
de los estudiantes hacia el profesor (...) Hay un intercambio de saberes duros por parte 
del profesor hacia los estudiantes en la medida en la que se proponen conceptos sobre 
clima, cultura, liderazgo y competencias organizacionales y hay una transmisión de 
saberes blandos por parte de los estudiantes hacia el profesor cuando ellos le enseñan 
algo nuevo sobre el uso de los medios tecnológicos”. 
 
Las evidencias que nos deja este recorrido sobre las relaciones entre los participantes, 
entre ellos y el conocimiento y con las realidades que estudian, corroboran las 
descripciones que se hicieron anteriormente acerca de las actividades de los grupos en 
las cuales se destacaron algunas notas que caracterizan el lugar de los profesores, los 
estudiantes y otros miembros, quienes urden de formas diversas el vínculo pedagógico 
que es mediado por el conocimiento (Hernández 2011, Sancho 2011) las cuales 
presentan diferencias con muchas de las prácticas de docencia formal. Estas dinámicas 
aportan evidencias que nos permiten pensar que otras formas de educación son posibles 
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en la Universidad, buscando ir más allá de la enseñanza-aprendizaje para alcanzar el 
logro de competencias prediseñadas por agentes externos a la vida que urden los 
miembros de un semillero o grupo de investigación.  
 
Desde la perspectiva propuesta por Paulo Freire (1971) quien nos dice “nadie educa a 
nadie, nadie se educa solo, nos educamos en diálogo mediatizado por el mundo”, una 
reunión de grupo puede considerarse como un acto pedagógico que es la actualización 
de una práctica social que encarnan los sujetos que intervienen en él, y se constituye en 
la única realidad de la que pueden dar fe sus participantes que se educan mutuamente 
con el pretexto de promover sus capacidades para generar conocimiento (no solo para 
reproducirlo) y de formarse como investigadores.  
 
En términos de Gergen, se trata de “poner en primer plano el intercambio momento-a-
momento, entre y en medio de interlocutores, y localizar el significado entre los patrones 
de interdependencia” (2007: 218). La práctica pedagógica, así entendida, se configura y 
adquiere identidad por ciertos rituales que realizan los participantes en las diversas 
situaciones educativas en las que se desenvuelven. Dichos rituales se acuñan y 
transforman según las circunstancias: es la vida que fluye y se recrea en cada acto; no 
existen “modelos pedagógicos” para ser aprendidos, copiados o replicados, sino 
experiencias que pueden ser narradas, compartidas, resignificadas y re-creadas por los 
mismos autores o por otros. Parte de la magia del acto educativo radica en esa 
sensibilidad para lograr experiencias que propicien unas relaciones generativas entre los 
participantes (Gergen 2007: 237) y entre ellos y el conocimiento. 
 
La organización 
 
Se exploró también cómo es la organización de cada grupo, encontrándose que ésta se 
relaciona con las dinámicas de acción que cada uno ha venido construyendo en su 
historia. En general, “la estructura organizacional de los grupos es informal” y, “aunque 
tiene un espíritu horizontal en sus actividades, el profesor es el responsable de las 
actividades ante la institución”. Se procura que “todos los integrantes cumplan un rol 
autónomo dentro del trabajo, sin que haya necesariamente una ‘figura de autoridad’”, 
siendo “los proyectos los que constituyen el eje conductor y permiten articular relaciones 
entre los estudiantes de pregrado y posgrado”. 
 
Hay dos formas básicas de organizarse, asociadas con los propósitos e identidad del 
grupo: en los que se caracterizan por ser más teóricos es el estudiante quien decide qué 
tema quiere investigar y el profesor y el grupo lo apoyan para que pueda avanzar y 
exponer en las sesiones de seminario. En los que tienen proyectos que implican trabajo 
de campo, hay distinciones entre el líder del grupo (el profesor del Departamento), los 
líderes de proyecto, los investigadores y los asistentes o auxiliares. 
 
Algunos distinguen entre el grupo propiamente dicho y el semillero. En el primero, 
conformado por estudiantes de postgrado y de pregrado que están cursando prácticas y 
trabajos de grado, y el segundo por estudiantes de pregrado que pueden vincularse 
desde el comienzo de su carrera. En los semilleros “la estructura es semi-informal y solo 
existen dos cargos formales: coordinador de monitoreo (encargado de organizar los 
asuntos logísticos) y coordinador del semillero (está al tanto de las reuniones o el 
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contenido de las sesiones), ambos estudiantes de pregrado”. Sin embargo, en los 
diferentes grupos, independiente de su macro-organización, las personas que llevan más 
tiempo en el semillero cumplen una función de “guía”, asesoran y recomiendan cuando 
es necesario. 
 
Distinciones  
 
Los reconocimientos que hacen las diversas comunidades o contextos en los que 
participan los grupos o sus miembros son indicadores de las calidades del trabajo y de la 
influencia que se ejerce más allá de las fronteras de su propio quehacer. En los grupos 
estudiados hay distinciones de carácter institucional, nacional o internacional que reflejan 
el talante científico, educativo o social que se alcanza. 
 
Desde las Organizaciones relacionadas con la actividad científica, disciplinar o 
profesional, de los grupos y sus participantes, se reportan reconocimientos a los 
profesores tales como ser elegido presidente de la International Society for Comparative 
Psychology (2012-2014), recibir el premio de “Investigador de Excelencia” por la 
Sociedad Colombiana de Psicología (2008), o el premio a “Toda una vida dedicada a la 
Neuropsicología” o una Beca de la Fundación Carolina para Postdoctorado.  
 
Se reporta también que otros miembros de los grupos han obtenido becas: una para 
cursar estudios de doctorado en universidades del exterior, una de Colciencias y tres 
para estudios de postgrado en la Universidad Nacional de Colombia. Se informa de tres 
Tesis de Maestría Laureadas y dos de Pregrado en universidades regionales, una Tesis 
de Doctorado Meritoria y seis Tesis de Maestría Meritorias en la Universidad Nacional. 
Los reconocimientos y premios en eventos y convocatorias son también logros que los 
grupos mencionan. 
 
La actividad educativa de varios profesores también ha sido reconocida con distinciones 
tales como Academia Integral Meritoria (1), Excelencia Docente (2) o Docencia 
Excepcional (1).  Finalmente, también se menciona la condecoración que otras 
instituciones de la sociedad ha otorgado a algún grupo por su “aporte ciudadano”. 
 
La producción 
 
En esta categoría se registra la producción publicada, los aportes en otros formatos tales 
como software, las ponencias, algunos manuales, la organización e institucionalización 
de eventos, las tesis de postgrado y los trabajos de grado de pregrado. La información 
que se pudo recabar es apenas indicativa por cuanto los grupos no tienen registros 
históricos de las publicaciones y de otras producciones de sus miembros. 
 
Fueron reportados 54 artículos de revista, dos libros, cuatro capítulos de libro, tres 
videojuegos, el desarrollo de software y manuales de intervención en un campo 
profesional, la presentación de 23 ponencias en eventos especializados, la organización 
de seis congresos, 14 tesis de maestría y 28 trabajos de grado en pregrado.  
 
Estas cifras, si bien no pueden ser consideradas como un inventario de la productividad 
de los grupos, constituye un indicador de su actividad y de su aporte a la generación de 
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conocimiento, a la formación de psicólogos, de servicio a la sociedad, aspectos que 
hablan de la presencia de esta comunidad en el contexto académico, educativo y social. 
 
 
Objetivo 3 
 
Identificar algunas experiencias que los participantes en cada grupo consideran 
educativas porque los han formado y transformado y les ha permitido construir otras 
experiencias.  
 
Se exploraron mediante entrevistas algunos relatos de experiencias que algunos 
participantes de cada grupo reconocen como significativas en su proceso de formación 
porque los acontecimientos les han dejado huellas que los forman y transforman 
(incluyendo a profesores y otros participantes) buscando responder a la pregunta ¿qué 
sentidos tienen para usted ciertas prácticas y vivencias que el grupo ha propiciado? 
 
Los grupos y semilleros de investigación constituyen espacios en los que se va a vivir (y 
no solo a aprender), como se observó en los registros de las prácticas. Por tanto, la 
posibilidad de participar en acontecimientos que nos formen y nos transformen (Larrosa 
2003) y de vivir experiencias de aprendizaje que sirvan de base para nuevas 
experiencias más complejas (Dewey 2004), constituye un horizonte de posibilidad para 
que los participantes, en dinámicas colaborativas, puedan imaginar mundos posibles, 
diseñar proyectos realizables y construir realidades que los hagan sentir protagonistas 
de procesos de estudio, debate y creación conjunta (Cfr. Bruner 1988 y 1999, Giroux 
2006; Gergen 1996, 2007).  
 
La información acerca de las experiencias que los participantes en los grupos valoran 
como educativas, fue construida a partir de 25 entrevistas que se llevaron a cabo 
después del registro de las sesiones de trabajo en las cuales los estudiantes del curso 
Enseñanza de la Psicología tuvieron la oportunidad de asistir. La participación de los 
profesores fue muy importante por cuanto arrojan luces acerca del sentido que estas 
prácticas tienen para ellos. 
 

Tabla 4 
Participantes en la exploración sobre experiencias educativas 

 
Grupo Profesor Estudiantes 

Pregrado 
Estudiantes 
Postgrado Egresados Total 

Aprendizaje y comportamiento animal - 2 1 1 4 
Semillero de Cognición, Medios y Educación 1 1 - 1 3 
Cognición y desarrollo socio-moral 1 1 - - 2 
Cultura y capacidades humanas 1 2 - - 3 
Desarrollo social, comunidad y salud 1 1 - 1 3 
Estilo de vida y desarrollo humano 1 1 - - 2 
Lab. investigación social aplicada a la empresa - 1 - 1 2 
Neuropsicología clínica y cognoscitiva  - 2 - 1 3 
Procesos y métodos Psicología social y jurídica - 2 1 - 3 
Totales 5 13 2 5 25 
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Explorar las dinámicas de generación de conocimiento, promoción de intelectuales y 
formación de investigadores a partir de evocar las experiencias vividas, pone el énfasis 
en la vida que fluye y considera los procesos y no solamente los resultados de la acción 
humana, y remite la búsqueda hacia las memorias que las vivencias y los sentidos de 
dichas vivencias hacen afloran en los participantes.  
 
Las experiencias no son las prácticas, sino la posibilidad que otorgan los sujetos para 
que algo les pase y, al pasarles, les deje huellas. Las experiencias se padecen e 
implican una doble dinámica: que exista un acontecimiento externo al sujeto, un ‘otro’ 
que lo provoque, y también un ‘alguien’ (sujeto) que tiene la capacidad de percibir ese 
acontecimiento como algo suyo, que lo vivencia. Ese ir y venir deviene de la apertura del 
sujeto a los acontecimientos que tocan a sus puertas cotidianamente y pueden hacerse 
propios, vivenciarlos de maneras distintas y adquirir sentidos que pueden cambiar con el 
tiempo. Por ello, la experiencia no es objetivable ni estática, sino que se va urdiendo con 
el trasegar de los días, va llenándose de múltiples sentidos en las vidas de los sujetos 
(Larrosa 2003).  
 
Algunas de esas experiencias pueden cobrar una connotación de carácter educativo por 
cuanto pueden abrir posibilidades para otras experiencias que van configurando 
entramados en una cierta dirección en lo que Dewey (2004) denomina “continuidad”, 
haciendo posible que se puedan identificar experiencias de carácter educativo. 
 
Con base en los relatos que compartieron los 25 entrevistados se buscó identificar si la 
participación en los grupos y semilleros de investigación propiciaban acontecimientos 
que tocaran la vida de estudiantes y profesores, se convirtieran en vivencias, y 
configuraran sentidos que se manifestaban en algunas huellas que las personas 
reconocen por su paso en estos grupos. Los sentidos, desde la tradición vygostkiana, se 
entienden como “la suma de todos los sucesos psicológicos que la palabra provoca en 
nuestra conciencia [y] constituye un complejo dinámico y fluido que presenta varias 
zonas de estabilidad diferente” (Vygotski 1964: 188). “Los sentidos de mundo que son 
posibles dentro de una cultura se presentan organizados como narrativas (Bruner 1988; 
Gergen 1996), las cuales organizan la experiencia del mundo público y privado en 
relaciones de recursividad y construcción. El relato es un medio crítico a través del cual 
cada uno puede hacerse inteligible para los demás y para sí mismo como participante de 
un mundo social ordenado” (Barrera 2019: 11). 
 
Las voces de los profesores 
 
“Uno no sabe en la vida si realmente es por la manera de ser de uno que acabó en el 
oficio en el que está, o si el oficio lo cambió a uno”. Esta afirmación que hace uno de los 
participantes condensa las miradas que compartieron los profesores y la profesora 
líderes de los grupos que colaboraron con el estudio y pudieron ser entrevistados. Todos 
reconocen que los grupos y semilleros de investigación los han formado y transformado, 
las experiencias vitales tienen alto sentido para sus vidas, los estudiantes se tornan en el 
motor del trabajo intelectual que deviene en acción colaborativa, y se van configurando 
otras formas de ser en y de hacer Universidad. (Castoriadis 1997). 
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Las entrevistas confirmaron los hallazgos de las prácticas en los grupos: Los cambios 
más profundos que propicia el trabajo en los grupos y semilleros de investigación se da 
en las relaciones entre los participantes, entre ellos con el conocimiento y las realidades 
objeto de estudio, y en las formas como se da vida a una Universidad más abierta y 
flexible. 
 
Esa transformación la relatan tres profesores entrevistados haciendo explícitos los 
cambios que se fueron dando en sus vidas como académicos universitarios, el 
descentramiento del investigador solitario que va abriéndose hacia un “nosotros”. Estas 
son sus palabras*: 
 

Uno como profesor tiene diferentes momentos: al principio cuando uno es profesor joven y 
recién entrado en el oficio, quiere ser el mejor profesor del mundo , quiere vender sueños, 
quieres que la gente se entusiasme y vibre con las cosas que uno vibra y después uno va 
descubriendo que los sueños no se venden; que uno no puede inocular pasión pues eso es 
imposible; y empieza a descubrir uno más bien que el oficio de uno es acompañar cuando 
la gente tiene un sueño, una pasión, un interés y eso además es más positivo para uno (...) 
eso fue lo que me fue posibilitando el grupo y redimensionar mi oficio y plantearme otras 
formas de trabajo, otros planes que hizo que mi oficio sea más satisfactorio (...) porque es 
lo que me da placer, goce, satisfacción, (...) es un espacio que me disfruto mucho y no solo 
en el seminario sino con lo que la gente está haciendo.  

 
Yo creo que el semillero, y en general las prácticas de investigación son un espacio de 
contacto académico y de tutoría cercana con los estudiantes, y en ese sentido son 
espacios muy enriquecedores no sólo en términos de la práctica profesional, pues uno 
podría hacer la investigación de una forma un poco más solitaria. También, en términos de 
la construcción de relaciones de tutoría cercana con los estudiantes, (...). Esa es una 
experiencia que es diferente al trabajo normal de cátedra que se hace en las clases. 
 
 (...) inicialmente, yo pensaba “a mí me gusta la investigación básica”. [Con el grupo] 
cambia ese interés porque empiezo a pensar que no solamente puedo hacer investigación 
básica que satisfaga mis intereses sino que tengo que pensar también en los estudiantes. 
(...) Uno de los cambios, que ha sido ese, mirar los intereses de otros. 
 

Pasar del acto en solitario del investigador y del profesor a hacer la vida 
colaborativamente reconociendo que es otra forma de ser y hacer el oficio, de cumplir la 
misión intelectual que le corresponde, la cual está inextricablemente asociada a la acción 
con otros, es una transformación radical que conlleva no solamente una forma de trabajo 
sino de ser en el mundo y de construir las realidades que en y por las relaciones (Gergen 
2007). 
 
El descubrimiento de los estudiantes como co-constructores de la vida y transformadores 
de la vida de los educadores implica un cambio en la concepción del científico y del 
profesor universitario que conlleva una nueva forma de adelantar las actividades en las 
que cambia su lugar que deja de ser ‘quien enseña’ para ser “cómplice de una 
posibilidad trascendente” (Steiner 2007: 173). 
 

No hay nada más rico que trabajar con gente que tiene pasión (...) que está comprometida, 
que piensa a largo plazo. Eso es muy agradable. Porque uno ve que el otro está 
comprometido, que todos están en la jugada, que cada uno tiene su pasión, que quieren 

 
* Las palabras textuales de los/as entrevistados/as se transcriben con letra cursiva. 
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aprender, que tienen un plan de vida, que tienen unos pasos bien claros y que la gente 
empieza a pensar a largo plazo. (...) Encontrar un espacio donde la gente puede tener un 
proyecto en lo que uno puede participar, uno puede ayudar a construirlo y puede uno 
también aprender.  
 
Todo acto pedagógico es un acto creativo y por eso he aprendido que la interacción los 
construye a ellos, tanto como me construye a mí. (…) También he aprendido lo que ocurre 
en su cultura y sus preocupaciones. 
 
[El semillero] me ha permitido reconocer también más allá de lo académico, lo humano de 
cada uno.  [También] es el tema de lo colaborativo, que de pronto en otros escenarios no 
se ve. (…) Creo que solo en este escenario veo algo así. (…) los chicos qué están ahí, son 
muy propositivos. Siempre lo pueden deslumbrar a uno con una idea novedosa o con una 
pregunta, creo que eso es como lo humano de uno, más allá de lo acartonado que pueda 
llegar a ser lo académico. 
 

En los grupos y semilleros se descubre a los estudiantes como sujetos con historia, con 
potencial y como hacedores de cultura, propositivos que “siempre lo pueden deslumbrar 
a uno”. No se juzga por lo que pueda hacer en un momento dado, sino por sus 
posibilidades, y se tiene la disposición para estar impulsando procesos de desarrollo 
(Vygotski, 2009). La pasión como aspecto fundamental de la acción que motiva otro tipo 
de interacción los construye a todos, incluidos los educadores (Freire 1971). 
 
Las relaciones que se establecen con el conocimiento impulsan a los participantes a 
estar “descubriendo nuevos conocimientos para ponerlos al servicio de la propia 
formación”. Esta actitud interrogativa acerca de los asuntos que cada grupo estudia abre 
la misión de los profesores más allá de la formación de individuos, por cuanto se 
establecen vínculos entre la investigación y la docencia, se urden relaciones con pares 
que rebasan las fronteras institucionales y nacionales, y propicia pensar la acción en 
términos de comunidades discursivas que consoliden nichos institucionales. 
  

(…) es una habilidad que está en transcurso, que estoy aprendiendo también, y es cómo 
vincular, precisamente más cosas de la docencia con la investigación, (...) que cumpla con 
mis intereses y los intereses de los estudiantes. 
 
[También] está el vínculo con gente del exterior, entonces empezar a trabajar en proyectos 
conjuntamente, que es muy interesante tanto para mí como para los estudiantes. 
 
Yo creo que, lo que uno hace creando un semillero y una práctica, es crear una comunidad 
de pares. Para mí es muy importante formar gente para tener con el tiempo una comunidad 
de interlocutores, para que yo le pueda mostrar lo que haga y que de alguna manera 
puedan entender lo que yo hago dentro de la diferencia, pero también dentro de un 
conjunto de reglas comunes y de acuerdos que existen en una comunidad. 
 
[La fantasía del profesor] cada vez con menos angustia, es que el psicólogo pueda 
embarcarse en discusiones conceptuales de mayor impacto. 

 
Los vínculos investigación-docencia se hacen vivos en estos grupos por cuanto no se 
trata de enseñar conocimientos acabados, sino de ejercitarse en la constante 
interpelación de los saberes constituidos y explorar múltiples caminos para mover sus 
fronteras. Ese ejercicio académico deja de hacerse en solitario, encontrando en los 
estudiantes cómplices con quienes se gestan preguntas y se buscan respuestas tratando 
dilucidar asuntos concretos de un campo disciplinar o profesional, promoviendo la 
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formación de profesores y estudiantes y abriendo posibilidades de desarrollo colectivo e 
institucional.  
 
Voces de los egresados y post-graduandos 
 
Cinco egresados y dos estudiantes de Maestría, una de ella también egresada, 
compartieron sus memorias acerca de las experiencias en los grupos y los semilleros, 
haciendo explícitas algunas huellas que les ha dejado en sus vidas. Tres aspectos se 
destacan en sus entrevistas: los relacionados con los acontecimientos y sus intereses o 
sus sentidos más personales; las huellas en el conocimiento y la formación; y las 
posibilidades de urdir tejido social, hacer amistades y construir comunidad. 
 
Una participante recoge su paso por el grupo y considera que “todo el recorrido hecho 
ahí [constituye su experiencia] (...) eso es un proceso o es un logro que se dio a lo largo 
de la práctica, de salir de la zona de confort”. Otra afirma “yo me formé ahí como tal”.  
Dos participantes en diferentes grupos encontraron en sus respectivos grupos 
respuestas a sus intereses y satisfacción porque se va más allá de las exigencias: “saber 
qué se sabe sobre eso que te interesa, porque si el tema que investigas es algo que te 
interesa, lo vas a buscar a profundidad y vas a escudriñar muchas cosas para entender 
eso, aquello que te apasiona”. “El trabajo de grado (…) resultó siendo una experiencia 
muy satisfactoria porque (…) pudo ir más allá del requisito: Me generó mucha alegría, 
como este sentido de satisfacción conmigo mismo...” 
 
Quienes resaltan sus experiencias en los aspectos cognitivos y en la formación o 
promoción humanas que su paso por los grupos les brindó resignifican los aspectos 
teóricos, “conocer bien los conceptos, abordar los conceptos desde las bases, identificar 
qué preguntas pueden surgir de las investigaciones que se han hecho o lo que se ha 
desarrollado del tema”. Establecen relaciones entre las teorías y la práctica “Creo que en 
el grupo permite una construcción de conocimiento, tanto a nivel teórico de lo que se 
está estudiando (...), que se expresa en un nivel ya más práctico”. Valoran los aspectos 
prácticos y procedimentales “uno de los aportes que me ha dejado el semillero es la 
experiencia que adquirí construyendo los instrumentos con mis propias manos”. O 
resaltan la riqueza de las experiencias para su promoción “me dio un montón de 
herramientas que me ayudaron a desarrollarme académicamente”. 
 
Finalmente, en gran consonancia por las manifestaciones de los profesores, se reconoce 
que las experiencias más significativas que se viven en los grupos y dejan huellas por los 
sentidos humanos que encarnan, provienen de las relaciones sociales que se 
promueven en las dinámicas grupales: “Nosotros acá, somos todos pares y todos nos 
colaboramos, y damos aportes en función de lo que estudiamos, en función de lo que 
nos parece”. Otro participante, a la pregunta ¿El semillero ha aportado algo a tu vida? la 
respuesta fue “La primera sería como la pertenencia a un grupo, eso siempre va a 
quedar”. Y un tercero reconoce la calidez de las relaciones “Muchas veces se ha 
generado algún sentido como de familiaridad, no sé, como de una amistad, entre 
miembros del grupo”.  
 
Voces de estudiantes de pregrado con mayor trayectoria en los grupos y 
semilleros 
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Diez estudiantes de pregrado que llevan varios años participando en los grupos y 
semilleros de investigación, contaron algunas de sus vivencias y las huellas que han 
dejado en sus vidas el paso por dichos grupos. Sus memorias recurren con mayor 
frecuencia a valorar los aprendizajes que han logrado y a los sentidos que tales 
aprendizajes tienen para su formación como psicólogos, o para su promoción humana. 
Los asuntos referidos pueden agruparse en cinco tópicos: los aprendizajes concretos y 
su diferencia con los de las clases, los logros de carácter personal, los logros grupales, 
las relaciones con otros, y el compromiso social. 
 
Los grupos de investigación van más allá de las clases porque se centran en temas que 
generan interés en los estudiantes, reconoce sus intereses y propósitos, promueve el 
pensamiento autónomo y una relación más horizontal con los profesores. Además de 
aprender a investigar, se incentiva la escritura y el debate con argumentos diversos, se 
estudian temas diversos relacionados con los objetos de estudio de los grupos y se 
desarrollan habilidades en asuntos prácticos y técnicos: 

 
Siento que el espacio de tener grupos de investigación, más allá de las clases, dinamiza 
mucho la discusión, y uno se siente más llevado a actuar porque hay propósitos que uno 
mismo construye. (…) En la clase el profesor tiene que ser más directivo, pues como 
entendemos la educación aquí, es el profesor el que vierte el conocimiento en los 
estudiantes, entonces tiene que ser la guía y el que le va a decir qué tienen que hacer. En 
el grupo la participación siento que es más equitativa. Lo que más disfruto de hacer parte 
del semillero es poder aprender cosas que en las aulas de clase no se aprenden (...) como 
de poder pensar en hacer experimentos. 

 
En el ámbito académico, me ha enseñado sobre cómo debo manejar los aspectos de 
investigación, (…) y que escribir es muy importante si uno se quiere dedicar a la 
investigación. Me ha abierto los ojos también, a entender diferentes puntos de vista. 
 
Aprendí cosas de teoría de sistemas, (…) cosas de organización de las empresas, de las 
organizaciones en general, (…) y una que otra habilidad de manejo de tecnología y de 
manejo de personas. 

 
Se reconocen también logros de carácter personal tales como “he aprendido a manejar 
mi tiempo”, además de “habilidades blandas, como poder comunicarme más con los 
demás”. Un participante comenta que “yo soy una persona muy… reservada con mi 
ámbito social y [en el grupo] el hecho de hablarle a personas que no conozca me ha 
soltado con las personas, y a ser más fresco con ellas”.  
 
Más allá de esos logros concretos, la participación en el grupo ha dejado “huellas para 
mi vida académica. Me ha dejado como un propósito de qué hacer con el conocimiento 
en psicología, digamos que fue como la guía de hacia dónde poder dirigir mi formación”. 
Más allá de los aspectos académicos,  
la impronta ética es también parte de los sentidos que los participantes construyen: “Yo 
siento que he aprendido mucho. Más allá del conocimiento, que es algo que se adquiere 
con el tiempo, he aprendido esos valores: el valor a la vida, el valor a darle al cariño al 
paciente”. Y trascendiendo lo personal se abren posibilidades de pensarse como 
ciudadano del mundo “tienes que pensar y complementar tu información de muchas 
maneras, para que el conocimiento que tú produzcas esté acorde con las necesidades 
del planeta o del ser humano”.  



JG. Rodríguez - Prácticas pedagógicas y experiencias educativas en Grupos y Semilleros de investigación - 2020 32 

 
Ser partícipe de un colectivo hace posible que se piense en términos grupales y se 
consideren los logros de los compañeros como algo que nos compromete y nos deja 
huellas: 

Yo pienso que un acontecimiento dentro del semillero que me ha marcado es, que mis 
compañeros han podido ir al congreso de la APA [American Psychological Association] a 
presentar los trabajos que han hecho, y que realmente la gente valora las contribuciones 
que ellos tienen hacia el campo de la psicología. 

 
Coincidiendo con los aspectos que consideran de gran valor los profesores y egresados, 
la posibilidad de urdir relaciones con otros y de hacerse parte de comunidades de 
pensamiento y discurso son experiencias que resaltan los estudiantes que han transitado 
por algún grupo o semillero de investigación: “también es compartir con las personas que 
hacen parte del semillero”. Entender la realidad y hacer la vida con semejantes 
“compartir con otras personas una forma de pensamiento similar, que digamos 
trasciende lo académico, es una forma de entender la realidad también y de llevar un 
estilo de vida similar, pienso yo”. Trascender las lógicas de la justicia para insertarse en 
principios de una ética del cuidado son valores que se construyen con los otros cuando 
se va más allá de los aspectos académicos y de colegaje para hace la vida con Otros 
“Tener la formación con los compañeros; gente muy pila con la que uno puede tener 
conexiones, pero ya no es sólo una relación de colegas sino pasa a ser más de cuidado; 
como debería hacer esto, debería aprender esto”, perspectiva de formación que conlleva 
una sensibilidad humana que solo es posible cuando “esas experiencias que pueden ser 
así, un poco negativas, o también positivas, han hecho que yo sea mucho más sensible 
a lo que el otro expresa… y más cuidadosa, tal vez”. 
 
Estas últimas manifestaciones se enlazan con la expresión de una persona que ha 
recorrido un camino y ha vivido experiencias que la han enriquecido y siente la 
necesidad de aportar a otros que se inician en el semillero, dando de lo que ha recogido 
y atesorado, en un auténtico ejercicio de compromiso social: 
  

La otra experiencia que les quería contar fue con el semillero. Tener la posibilidad de 
transmitir eso que uno ha venido haciendo durante tanto tiempo, a otros, es algo muy 
interesante (…) ya no soy la estudiante que está aprendiendo, sino que ahora vengo a 
cumplir un rol de transmitir algo que he venido haciendo y construir y aprender también 
desde ese otro lado, (…) en todo ese ejercicio uno pasa la barrera del estudiante de “dame, 
dame, dame” a empezar a dar para que también te den. 

 
Estos testimonios permiten reconocer que la incorporación de estudiantes a grupos y 
semilleros de investigación aportan elementos valiosos para la formación y la 
construcción de una universidad más democrática, incluyente, abierta y flexible. 
 
Voces de estudiantes de pregrado de reciente vinculación 
 
Tres estudiantes de reciente ingreso comparten algunas experiencias reconociendo que 
su participación incide en diversos aspectos de su vida: las relaciones con el 
conocimiento, su desarrollo académico, personal y social y la huella que les dejan sus 
Maestros. 
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En los grupos se encuentran las oportunidades de “poder aprender más acerca del tema 
que estamos viendo” porque se busca que todos puedan “entender bien las ideas, y 
discutirlas y relacionar el conocimiento teórico y metodológico”. Una de las participantes 
encuentra “una relación bidireccional entre el semillero y otras materias (…), lo que veo 
en la clase se complementa, y en la clase puedo aportar cosas que he aprendido en el 
laboratorio. Como que puedo pensar sobre nuevas hipótesis, cosas que sería chévere 
exponer, chéveres de hablar”. Ampliar los conocimientos, relacionarse con ellos de 
manera más rigurosa, y abrir las formas de pensar para entrar en diálogo con los 
conocimientos que circulan en las clases son formas que complejizan los procesos de 
formación intelectual de quienes pueden participar en los grupos y semilleros de 
investigación. 
 
El reconocimiento como personas, independiente de su nivel cursado en un programa 
curricular también es una huella que les deja a quienes comienzan: “lo que importa es lo 
que tú aportes al semillero, no tanto el semestre del que seas sino lo que aportes”. Esas 
posibilidades de participación que los grupos y semilleros promueven impulsan el 
desarrollo académico, personal y social de los estudiantes: “ser más abierto socialmente 
con las personas a nivel personal y académico”.   
 
El encuentro con Maestros que abran horizontes porque no solo forman, sino que 
promueven capacidades humanas, es una experiencia que uno de los estudiantes más 
jóvenes compartió, reconociendo que su Maestro no le enseñó la luz, sino que le enseñó 
a ver: 

 
Lo que uno aprende con el profe, es más como una propedéutica, más que el profe te dé 
información él te enseña a aproximarse a la investigación como él la ve.(...) Él me enseñó a 
aproximarme al saber. Él es para mí un maestro (...) no voy a decir que él me enseñó la luz 
sobre algo. Lo bueno de él es que no me mostró la luz (...) me enseñó a ver, a comprender, 
a tratar de comprender en principio la psicología, pero ya después otras disciplinas. 

 
El reconocimiento que este este estudiante hace del sentido que implica compartir con 
un Maestro, se puede entender en clave de G. Steiner (2007) quien afirma que los 
Maestros que despiertan en otros seres humanos poderes, sueños que están más allá 
de los nuestros; que inducen en otros el amor por lo que nosotros amamos; que hacen 
de su presente interior el futuro de los jóvenes, llevan a cabo una triple aventura que no 
se parece a ninguna otra. 
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A MANERA DE DISCUSIÓN Y BALANCE 
 
El cuarto objetivo del estudio consiste en “Elaborar un análisis de los aspectos 
pedagógicos y experienciales que comparten y diferencian a los grupos, interpretando 
sus aportes para las prácticas pedagógicas universitarias y la formación de ciudadanos, 
intelectuales, e investigadores”. 
 
Crear un semillero o incluir estudiantes y egresados en un grupo de investigación es una 
decisión autónoma de los profesores que lideran y conforman los grupos, quienes en su 
misión académica de investigadores y generadores de conocimiento reconocen el gran 
valor de tener la compañía y complicidad (Steiner 2007) de los jóvenes y del profundo 
compromiso de aportar en su formación y desarrollo para consolidar comunidades de 
pensamiento e influir desde sus saberes en la vida de nuestras sociedades. 
  
Participar en un semillero o en un grupo de investigación es una decisión autónoma de 
estudiantes y egresados (quienes se iniciaron como estudiantes), la cual no se 
circunscribe a las exigencias de sus planes de estudio ni abona créditos académicos, o 
puntajes que mejoren su promedio de calificaciones. Su interés por algún campo de 
conocimiento encuentra eco en el quehacer de algunos de sus Maestros y los nichos 
creados por ellos se convierten en lugares de vida (no solamente de paso) que les abre 
horizontes y les brinda herramientas para formarse y desplegar sus capacidades 
(Nussbaum, 2011; Sen, 1999, 2004).  
 
Los objetos de estudio, los enfoques epistemológicos, teóricos o metodológicos y los 
ámbitos en los cuales se realizan las investigaciones son definidos por los miembros del 
grupo. La mayoría de las veces, asociados a la formación, trayectoria e intereses de sus 
líderes, quienes son ante todo líderes intelectuales, autores cuya producción intelectual 
los legitima para participar en el desarrollo de un campo del saber y para compartir con 
otros sus interrogantes y sus hallazgos (Goffman 1981). 
 
El ejercicio de la autonomía puede considerarse como la primera característica común a 
todos los grupos estudiados. Profesores y estudiantes hacen viva una de las notas 
misionales de una universidad y legitiman su existencia como institución social de 
carácter público (Trindade 2012) 
 
El cambio en las relaciones entre los participantes, entre ellos con el conocimiento y las 
realidades objeto de estudio, y en las formas como se da vida a una universidad más 
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abierta, democrática, incluyente y flexible puede ser considerada como una segunda 
característica compartida en los grupos y semilleros. Se configuran comunidades de 
pares, en las cuales los profesores asumen un liderazgo, pero no una función de 
enseñantes o instructores puesto que no es el discurso instruccional (Bernstein 1990) el 
eje de las relaciones, sino el ejemplo (Borrero 2006) que va más allá del cómo hacer, 
para propiciar la emergencia de las identidades (Cazden 1988) haciendo posible que se 
dé una formación en el oficio sin constreñir el despliegue de las capacidades de cada 
persona. 
 
Reconocer a los estudiantes como sujetos históricos con una cultura diferente a la de los 
adultos y los académicos, portadores de saberes, que armonizan su experiencia juvenil 
con su condición estudiantil (Arango 2012), los valida como interlocutores válidos que 
asumen responsabilidades y participan de forma efectiva en el desarrollo de las 
dinámicas académicas y en la gestión de los grupos.  
   
Derivado de este cambio, las relaciones con el conocimiento se tornan dinámicas por 
cuanto son los mismos participantes quienes deben asumir el desarrollo temático de 
cada sesión, preparando un tema, exponiéndolo y abriendo el debate. Los saberes no se 
presentan como acabados, promoviendo una actitud interrogativa que hace posible la 
construcción colaborativa del conocimiento y la generación de realidades sociales en el 
seno de cada grupo (Gergen 2007). 
 
La consolidación de comunidades académicas de estudio, debate, producción de 
conocimiento y, sobre todo, de encuentro humano, fue una de las características 
recurrentemente reconocidas por los entrevistados. Los grupos consolidan formas de 
hacer la vida en la Academia y son un referente para el desarrollo de los participantes y 
para su socialización. Ser-con-Otros es una de las mayores ganancias que dejan los 
grupos porque en ellos “nadie educa a nadie, nadie se educa solo: nos educamos en 
diálogo mediatizados por el mundo” (Freire  1971: 44). 
 
La ausencia de un currículo explícito de obligatorio cumplimiento que corresponde a un 
modelo estático de malla curricular es clave para que circulen saberes y formas de hacer 
y ser en el mundo que corresponden a las tradiciones científicas en las que se inscriben 
los grupos pero que son dominadas y apropiadas por los participantes de formas 
múltiples, abiertas y flexibles. Son muchos los mensajes y los valores que circulan y 
propician las dinámicas dialógicas de los grupos que corresponden a los denominados 
currículos ocultos (Giroux 2006). 
 
Los propósitos y objetivos de los grupos giran en torno a la investigación que conduce a 
la producción de conocimiento y a la formación de investigadores buscando establecer 
“un vínculo entre la relación pedagógica y la investigación”. Así, los grupos y semilleros 
se hacen instituyentes de una universidad (Castoriadis 1997, 2006) que pone en relación 
los procesos de producción de conocimiento propios de la investigación con la formación 
de investigadores y la promoción de intelectuales (Rodríguez 2018a) en unas dinámicas 
docentes que van más allá de las competencias y los perfiles profesionales. Este 
carácter abierto de la acción educativa genera resultados mucho más complejos y 
polifacéticos que los esperados en los planes y mallas curriculares. 
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Las reuniones constituyen la actividad básica de los grupos y en ellas se desarrollan los 
asuntos teóricos, metodológicos, organizacionales y operativos sin hacer separaciones 
tajantes entre estos frentes, aunque es el estudio de algún tema la razón principal de los 
encuentros. Los asuntos relacionados con los procesos de investigación de campo o de 
laboratorio, de formación específica tales como el plan para un periodo de tiempo o las 
responsabilidades de preparar un tema y exponerlo al grupo, de organización de eventos 
o participación en congresos o seminarios de las correspondientes comunidades 
académicas son tratados también en las reuniones.  
 
Los medios y las TIC entran principalmente a los grupos de formas instrumentales y 
funcionales y no se observaron relaciones de carácter crítico que apuntaran a provocar 
instancias especialmente dialógicas frente a los materiales y dispositivos utilizados 
(Huergo 1999: 63), aunque un grupo incluye los medios como parte de su objeto de 
investigación. 
 
Las prácticas de evaluación son muy variadas y se presentan constantemente en las 
dinámicas de interacción proporcionando retroalimentación a los procesos, los conceptos 
y la formación de los participantes y van más allá de evaluar para controlar o calificar por 
cuanto se inscriben en las dinámicas de construcción de sentido para reorientar la acción 
(Dias-Sobrinho 2004), y buscan propiciar valor de uso para el conocimiento que circula 
en los grupos y no un valor de cambio que se centra en responder cuestionarios 
prefabricados para obtener una nota como suele suceder en la docencia tradicional 
(Santos-Guerra 2003).  
 
Las diferencias encontradas se relacionan con el carácter de la actividad investigadora, 
con la conformación y organización de los grupos, con sus tradiciones, y las relaciones 
investigación-docencia.  
 
Por el carácter de su actividad investigadora se identificaron tres tipos de grupos: uno 
que centra su actividad en los estudios teóricos y sus propósitos se orientan a la 
formación de los investigadores con un profundo conocimiento teórico que consiste en 
“entender un campo y tener una visión amplia del mismo” haciendo énfasis en miradas 
interdisciplinarias. Cinco grupos, cuyos líderes han realizado una trayectoria de 
investigación básica de carácter disciplinar, centran su atención en las relaciones entre 
las teorías específicas y los trabajos empíricos: unos más de observación y análisis de 
realidades humanas y otros en estudios experimentales, ya sea con animales o en 
laboratorio. Tres grupos orientados hacia aplicaciones de la psicología, los cuales tienen 
un carácter más profesional y de relaciones con las organizaciones o con asuntos 
jurídicos. 
 
Esa vocación de los grupos imprime carácter y sus actividades se orientan más hacia el 
trabajo con textos teóricos, a las investigaciones que puedan desarrollar los participantes 
en líneas concretas y definidas por las especialidades de los profesores y las que 
establecen nexos estrechos con sus campos laborales desarrollando estudios que 
buscan solucionar problemas concretos en dichos campos o desarrollar habilidades para 
desempeñarse en ellos. 
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La conformación y organización de los grupos también marca algunas diferencias. En 
general, se reconocen como grupos de investigación y algunos tienen diferencias entre 
el grupo y el semillero. Los semilleros son creaciones posteriores a los grupos y se abren 
para incorporar a estudiantes de pregrado (alguno informó que el grupo fue creado en 
2015 y el semillero en 2018) y solo uno se define como semillero desde su inicio. Llama 
la atención que solo uno de los nueve grupos reportó tener formalizado el semillero, 
cuatro reportan que están en proceso y otros cuatro que no lo tienen formalizado. Esta 
característica es de suma importancia para la Universidad, pues algunos miembros 
reportan que no hay claridad sobre la figura del semillero y tenerlo no aporta mayores 
beneficios a un grupo de investigación. 
 
Desde la dinámica organizacional, los grupos no manifiestan estructuras 
organizacionales formales ni formalizadas, aunque se reconocen diversas formas por el 
rol que juegan los participantes. Hay grupos que se estructuran en torno a un profesor 
quien orienta tanto intelectualmente como operacionalmente el quehacer del grupo. 
Otros se consideran mucho más autónomos en sus actividades y reconocen la tutoría 
intelectual del profesor quien participa como autoridad y vínculo institucional, pero que no 
es quien define los contenidos ni las agendas del grupo. Finalmente, un grupo reportó 
que la creación había sido iniciativa de dos estudiantes de pregrado (uno de psicología y 
otro de antropología), quienes le propusieron al profesor que aceptara tutoriarlos. 
 
Aunque ocho grupos continúan contando con el profesor fundador, uno se reconoce 
como heredero de un profesor que lo fundó en el año 2000 y ya se pensionó. Quien lo 
dirige desde 2017 cree que el grupo “es como una incubadora en la que el estudiante 
transita del pregrado hacia los posgrados cuestionándose sobre qué investigar, con qué 
herramientas o retomando productos de cosas que ya se han venido trabajando en el 
grupo y potenciando eso que se ha venido desarrollando”. Aunque el grupo no continúa 
con los mismos asuntos con el cual trabajaba, las huellas del fundador y quienes han 
pasado por grupo son parte del legado que se sigue desarrollando.  
 
Como registra en la Tabla 2, la participación de diferentes estamentos en los grupos es 
variada: en todos hay un profesor líder que pertenece al Departamento de Psicología, en 
ninguno participa otro profesor de la Facultad de Ciencias Humanas, solo en uno 
participa un profesor de otra Facultad y en uno se informa que participan seis profesores 
de otras universidades. En las observaciones se encontró que esas participaciones 
suelen ser más de carácter formal que práctico, pues esas personas no están en el día a 
día de los grupos. La participación del profesor líder, de egresados, de estudiantes de 
postgrado y de pregrado sí es efectiva en las actividades corrientes de los grupos, 
dinámica que abre opciones de formación cruzada de futuros investigadores y de 
promoción de intelectuales, por cuanto las proximidades intergeneracionales y de 
culturas juveniles son un gran potencial para incluir a los más jóvenes en las formas 
propias de la cultura académica. 
 
Como se observó en el comentario de la Tabla 2, una mirada cuantitativa inicial indica 
que la relación de un estudiante de Doctorado o un egresado se conjuga con dos de 
Maestría y cuatro de Pregrado en una imagen de pirámide. Esta información es muy 
relevante si la Universidad decide impulsar la vinculación de estudiantes y egresados a 
los grupos y la conformación de semilleros. 
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Las relaciones entre investigación-docencia están presentes en los grupos porque todos 
tienen como propósitos adelantar investigaciones y formar investigadores, pero hay 
algunas diferencias por cuanto algunos surgen de los espacios de Práctica que están 
formalizados en el Plan de Estudios del Programa Curricular de Pregrado en Psicología 
que distingue entre Prácticas de carácter investigativo y Prácticas de carácter profesional. 
La incorporación de estudiantes de Práctica que pueden cursar sus catorce créditos 
académicos en esa modalidad, y desarrollar su Trabajo de Grado como continuación de 
las prácticas, constituye una forma de articulación entre la investigación y la docencia y 
se enriquece con la participación de estudiantes de semestres básicos de pregrado, con 
estudiantes de Maestría y Doctorado y con egresados. 
 
Las evidencias que se han podido construir en este recorrido permiten afirmar que los 
semilleros y la vinculación de estudiantes a los grupos de investigación, aun 
manteniendo las diferencias que puedan encontrarse entre ellos, son una poderosa 
dinámica que fomenta la investigación por cuanto aporta nuevas ideas y energías  a los 
profesores investigadores, enriquece el acceso a múltiples fuentes y, al formar nuevos 
investigadores, hace posible la conformación de comunidades de pensamiento y 
discurso (Bruner 1999) que continúen el legado de quienes han hecho de la Universidad 
un lugar para pensar y generar conocimiento y, sobre todo lo amplíen y diversifiquen. 
 
En este contexto, se hace necesario que la Universidad Nacional de Colombia incorpore 
en sus planes y programas de desarrollo las acciones concretas que permitan conocer 
las realidades que esta modalidad de investigación formativa y de formación en 
investigación (Roncancio y Espinosa 2010).  
 
Con base en una información básica que documente la diversidad de sus prácticas y 
haga visibles sus alcances, es prioritario formular políticas que fomenten esta forma de 
vinculación entre la investigación y la docencia para que sus beneficios sean puestos al 
servicio de miles de jóvenes que aspiran a estudiar en una universidad pública de 
calidad. Que pueda nuestra universidad brindar una educación que traspase las 
fronteras de un entrenamiento instrumental al servicio del capital y propicie formas 
alternativas de encuentro con nuestras sociedades, cada vez más urgidas de 
conocimientos pertinentes y relevantes para hallar un lugar en el planeta que los incluya 
y genere vínculos fuertes y duraderos con el conocimiento, las otras personas y la 
sociedad. 
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